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CONFIDENCIAS EPISTOLARES 


CIULE 1 ET URUGUAL—LA « DEVÍSTA NACIONAL > 
1 DON ANTONIO DE VALBUENA, 


Santiago.de Chile, 7 de agosto de 1897. 
Señor don Cárlos Martínez Vigil g 
$ Montevideo. 


Señor i amigo de toda mi distincion: ` - 


La hermosa i erudita carta ` confidéncial 
con.que he sido honrado por Vd. ha sido te- 
producida con entusiasmo eñ «Los Lúnes> 


i en «La Libertad Electoral de Santiago i: 


en «La Union» de. Valparaiso, i a fe que 
hacen bien estos periódicos, No es el loco 
de Valbuena pára ellos el asunto principal, 
ni tampoco para mí: todos vemos reflejados 
en la carta de Vd. el noble esfuerzo de los 


directores de la REVISTA NACIONAL DE Li- 
TERATURA T CIENCIAS SOCIALES pará acera” 
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|+que: 


tumbres i por nuestras comunes glorias. 

Debe tener Vd., amigo mia, la satisfaccion 
de haber contribuido, mucho mas de jo que 
Vd, tan modestamente declara en la Revis- 
TA, a acercarnos, cuando dice: «Por mi 
parte, yo me enorgullezco de haber contri- 
buldo, si bien en pequeñísima Csfera, Á esa 
unión más estrecha cada día.entre nuestras 
| naciones, unión cuyas felices consecuencias 
en lo futuro apenas si podemos hoy vislim- 
brar.>. ¡Hermosas palabras, seguidas de'he: 
chos positivos, que me-constan, pues desde 
la infancia de la REVISTA NACIONAL DE Li- 
TERATURA 1 CIENCIAS SOCIALES, ese bri- 
llante órgano de la literatura oriental, de 
que Vd.'es uno de sus principales directo» 
res, he seguido paso a páso el movimiento 


muchos escritores de mi päis, entre los cua- 
les me ha considerado Vd. tambien a ml, 
como si fuese digno de figurar al “lado, de 
“Eduardo de la" Barra, «de Amunátegúl, de 
- Valderrama, etc. De los éscritotes de Colom:" 
bia mencionaré a. José Rivas Groot i Abra- 
* ham Z. López Penha; ¿de enezuela, a Ma. 
nuel Diaz Rodríguez, Andres. A, Mata, Eloi 


G: González; del P. 


Cuba, residente en ( 
Merchan; de Costa Rica, al autor del t Dice 
cionario de Barbarismos >, Cários Gagini; 
de San Salvador, a Isaias Gamboa; del Ecua- 
dor;a Joaquín Gallegos del Campo; dé Boli- 
via, a Tomas O'Connor D'Arlach, De Chile, a 
"mas de los nombrados, figuran entre los co» 
laboradores de la REVISTA, PedroPablo Fi. 
. gueroa, Cárlos' Cabezon; Cárlos Newman, 
Enrique. Nercasseau -¡ „Moran iotros;.de la 
República Arjentina; Rafael Obligado, Leo- 
poldo Dia», Casimiro Prieto, Anjélica Cóm- 
bes, José Pardo, Cárlos Ortiz, etc; i, por fin, 
¿para qué nombrar aquía los valientes cau- 
dillos del pensamiento que bregan incesan» 
teínente en la direccion de la REVISTA Na: 
CIONAL, CARLOS 1 DANIEL M. ARTÍNEZ VIGIL, 
VÍCTOR PÉREZ PETIT, José 
seguidos de esa cohorte de intelijencias na- 
cionales, entre los que mencionsré en pri- 
mera fila a Juan Francisco-Piquet ia Daniel 
Granada, que'aunque de orijen español el 
segundo, puede considerarse, no. obstante, 
uruguayo o arjentino por su larga residen. 
` cia en el Salto del Uruguai i por sus impor- 
tantísimos trabajos literarios «Dicc'ona:i> 
Rioplatense» i sù «Reseña I : 
criptiva de antiguas i mo: 
nes del Ri 5 


literario que sé opèra, atrayendo Vds: `a’ 


erú, al mui conocido autor, 
de ‘t'Tradicioñes 3;: Ricardo Palma, q Enri- 

ópez Albújar i Clemente Palmá;/ de” 
Colombia,:a,, Rafael. M.- 


IQUE RODÓ, < 


paña, su patria; a ese pais donde nunca sé 
ponia el sol, ¡tal era de vasto su territorio! 
T ¿qué le queda a España de su antiguo es- 
plendor? Cuba, que luchando ardorosamente 
por su independencia, en la que tenemos fe 
ciega los americanos, al fin la obtendrá con 
su pujanza i la santidad de su causa; las Fili. 
pinas, tambien convulsionadas, i donde arde 
en estos momentos un inestinguible volcan, - 
que acabará tarde o temprano por desme. 
drar mas aun a la. orgullosa madre patria, 
i, por último, ¡para qué quiere mas! su 
Academia de la Lengua, llena de telarañas, 
de orin, i con su “chupa de dómine hecha 
jirones por las incurias del tiempo, sin avan- 
zar un tranco en el progreso del siglo, ¿Para 
qué viene a remover Valbuena las cenizas 
del pasado? ¿Por qué despierta recuerdos 
desagradables que sublevan nuestro amor 
patrio, signado esós hijos ya largo tiempo 
emancipados i teniendo por España aprecio, 
respeto i gratitud por.la acojida que se les 
hace en -la Península? I, ¡cosa admirable! 
los descendientes del Cid se abrazan con los 
del mundo de Colon, descendientes «de Mo- 
tezuma, de Atahualpa i de Caupolicant. 
¿Conoce Vd., amigo mio, ese nuevo perso. 
:naje, de oifjen inglés, que, no. há muchos 
años figura en los circos ecuestres, vestido 


- Tigorosamerite de negro, de frac; dombrero 


de cópa alta calado a lo doctrino, con un 
superlativo lazo de blanca corbata de piqué, 
i que sirve de segundo caricato, o mas bien 
“dicho, 220 sirve de nada? ¿que sin desplegar 
los labios recorre la arena, cae pesadamen= 
te ton sú humanidad en tierra, se levanta 
torpemente, se acepilla la ropai el colero, 
toma parte en las operaciones de preparar 
las 1maromas, garfños, trampolines, alfom- 
bras ijergones de mullida estopa" para la 
caida de los volatines que deben ejecutar 
las arriesgadas pruebas} ¿gue descompone, 
perturba i revuelve las Operaciones, ya lis- 
tas, de los ' mozos verdaderamente útiles > 
Este ser degradado, mudo, ridículo, déjene- 
racion del llamado payaso, se denomina ro- 
uy. El payaso trabaja, hace saltos mortales, 
ejecuta pruebas difíciles de equilibrio, es 
hasta músico i acróbata consumado, hace 


„Teir, por burdas que sean las necedades que 


proñeré. El zony imita ridículamente los 
pruebas del payaso i se tumba brutalmente, 
dándose descomunales costalaz, ecmpuña 
su escobilla; se limpis el traje con lema es. 
toica, buscando una scnrisa de abrobacion 
en su público, Úste a i 
cion enel inë. 


los actores i 
camina por 


` encima de él como podria hacerse en la 


cuerda, i con los brazos en cruz cae pesada 
i brutalmente en la arena. Hé aquí todo el 
oficio de ese ser dejenerado de la especie 
humana, que nada hace de bueno, de útil, 
ni de nuevo, pues noche a noche repite sus 
li jedeonadas. 
r Pues bien, amigo mio, el zøxy de los cir- 
$ cos es para mi Valbuena en la literatura, 
te, como aquél, nada hace a las derechas; 
nada útil produce para el mundo de las le- 
tras; su gracejo"es demasiado conocido de 
todos los escritores de su patria į de Amé- 
rica; limpia su traje, como el toxy, del polvo 
que lo cubre, producido por el mucho que 
arroja a los literatos que caen en sus garras, 
para cebarse como buitre hambriento en 
otros nuevos; se burla de lo mas respetable 
que encuentra en su camino: es, en fin, el 
ser mas despreciable, i, como el esclavo, me- 
rece el látigo del mayoral en sus espaldas. 


Por la imprenta ¡litografía de Jacobo 
Peuser se publicó en Buenos Aires en 1894 
una obrita intitulada « Valbuenismosi Val. 
buenadas +, por Abel de Sorralto, en la cual 
se retrata a Valbuena de cuerpo entero i se 
espone el método o procedimiento que em- 
plea el criticastro para 'ensañarse'en sus 
víctimas, Permítame Vd. transcribir aquí 
esos ruines medios de que se vale para es- 
tos casos; © : A Es 

«12 En insultar al'autor cuyos “escritos 
va a analizar, © =. .*. 0 

« 2°. En criticar nombres i'apellidos. 

En criticar el físico del autor. 

«4% En burlarse de los caracteres de 
imprenta con que está impresa la obra que 
cae entre sus manos, ' a ? 

€ 52 En echar en cara'al autor su buena 
situacion financiera, si la tiene. mo 

« 6,” En deducir conclusiones tan lójicas 
i tan absolutas como éstas: > í 

« 1° Todo libro que se vende ba- 
rato tiene forzosamente que ser 
„malo, N 

€ 2* Poesfas compuestas por un 
americano tienen por fuerza que 
ser detestables, =: , 

<:3.* El hecho de presentarse unas 
cuantas colecciones de versos 
becquerianos por acá (América), - 

. ¢ esplica suficientemente el por 
qué las repúblicas americanas se 
lo: pasan, en guerta: unas con 
otras.» (Testual) ` . 

¢ 4* Nadie debe nombrar a ningun’ 
Don Pedro, ni decir «Don Pe- 
dro5'a secas, : porque allá, en la 
provincia de. Leon, Doy Pedro," 
segun parece, quiere decir una 
cosa mui fea, ,..- e 

e 5f Que unos versos no pueden, 
ser bellos, porque hai otros mas 
bellos. Es: decir: que una cosa 


no puede ser buena cuando exis- , 


te otra que lo es mas, 

« 6 Nose puede carecer de algun 
don de la naturaleza, o espresas 
que tal cosa sucede, porque ello 
en latín significa sabana, Sip 
don en latin significa saġana s 

«72 Todo aquel que en la duda, 
vw. gr, de si se acordará de él 
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una mujer, dice que a veces 

PIENSA QUE SÍ, da derecho a que 

se crea que solo está dotado de 
; la facultad de pensar a veces. 

< 72 De los ruines medios de atacar. En 
hacer gala de una mala fe i de una ignoran- 
cia que espantan. 

«+ $? En prodigar el bobísimo sistema de 
parafrasear con maios versos dela propia 
cosecha del crítico, otros buenos del autor 
criticado. (Para lo cual Sorralto cita algu. 
nos ejemplos ). 

«o En una no interrumpida serie de 
inepcias, como las que siguen. (Aquí algu- 
nos ejemplos). A 

«110.2 En, otra serie de supercherías, 
dificiles de clasificar, pero de las cuales da- 
rá ejemplo lo que copio a continuacion. > 
(Siguen aquí numerosos ejemplos con que 
el autor citado concluye con la esposicion 
del método valóuenesco ), 


De lo dicho se deduce-"qué clase de criti- 
co es Valbuena. Siguierido-por el momento 
su sistema de morder, valiéndose, conforme 
al segundo capítulo de ruindades, de criticar 
sombres i apellidos, permítame Vd. citar uno 
solo de los ejemplos que Abel de Sorralto 
copia de las obras de Valbuena, para en se» 
guida sacar yo por mi parte un símil del 
nombre del mismo Valbuena, que concuer- 
da perfectamente con su carácter, .. . 
' e Se ha observado — dice Valbuena, a. 
propósito del poeta americano don Salva- 
dor. Cordero i Buenrostro —.que las perso- 
nas cuyos nombres i apellidos son de esos 
que espresan determinadas cualidades, - sue» 
den tener las contrarias precisamente. 


«No sé yo si el señor don Salvador Cor- `| 


dero i Buenrostro, qué 'es- el poeta, digá- 
moslo asf, que va a ocupar hoi la benévola 
atencion de los lectores i la mia, estará del 
todo comprendido en lá regla. à : 
« Por de pronto, aunque se llama Salva- 


“Garnier H.os, 1895 } Es así que está probado 


que don Antonio de Valbuena no es otra 
cosa que un foxy, o tonto de circo, i que en 
su método de criticar ve.e la mala siempre: * 
luego... no se me culpe a mí de imputar 
al señor de Valbuena ninguna cosa que no 
esté conforme con su tésis, 


Pero ya es tiempo, querido amigo, de 
apartarnos del camino en que hemos troe 


pezado con este reptil literario, i tomar la - 


senda que nos conduce a la fraternidad de 
Chile con el Uruguai, objeto único de su 
preciosa carta, rebosante en sentimientos 
nobles por este Chile tan amado “por mí, i 
por el cual daria la última gota de mi sangre. 
Ha cumplido Vd. de la manera mas es- 
pléndida con mi encargo de dar las mas es- 
presivas gracias al señor Piquet por su va» 
liosa libró Perfiles literarios, i si, como Vd. 
me lo hace sáber, < tiene alto concepto for- 
mado de Chile i de sus hombres > iha crei. 
do rendir un respetuoso hómenaje dedican. 
“do un ejemplar de su opúscilo a in hijo de 
“este suelo bendito, que venero; yo — el 
último delos chilenos en: valía, pero de los 
primeros en vijilar por su honra inmacula= 
da—recibo 'el.libro del señor Piquet como 
prenda sagrada de fraternidad entre Chile 
i lå República Oriental del Uruguai; i Vd., 
señor Martínez, escritor esclarecido de ese 
bello'pais i dignísimo intermediario en este 
lazo de unión de ambas naciones, servirá, 
lo:espero, de testigo en este pacto solemne, 
que'nunca, jamas; sea violado! 


FivéLis P, DEL SOLAR. 


DOS CARTAS ABIERTAS 


Dicen que don Alejandro P. Echeverria, poe- 


' dor, no me parece que ès el que ha de sal- |. ta colombiano, tuyo unos amores en Lima con 


- var ala poesía de los abismos de inmunda 
prosa en que la va, sumiendo la'llamada ci- 
vilizacion moderna. + ; 

« Ni tampoco deja de tener: para aquella 
hermosa i desvalida señora, al par que ver-" 
o sencilleces de cordero, sañas"de 

obo, ER i Ae 


una joven do extraordinarie belleza; que los 
dos amantes vivian felicisimos en uns'casa que 
el amor había transformado eù'un paraiso terre- 


nal, y que un día la Eva de áquel paraiso, no Se 


sabe si por'ajena sugestión ò por arrepentimien- 


to sincero de sn conducta, tomó las de Villadie- 


go y :fuó å parar al conyento más cercano, sin 


. £Ipor lo que hace al último. apellido, | deciy á su Alejandro: ahí quedan esas Mares. 


. puede ser que el señor. D. Salvador Carde- 


ro i Buenrostro sea efectivamente de rostro * 


agraciado.» . -. ON s 

o Hista aquí la cita. Ahora -vamos a Val- 
buena. « Quien escupe al cielo, en. la cara 
le cac», dice el refran, i él mismo se ha se» 


personas cuyos nombres i apellidos son de 
esos que espresan determinadas cualidades, 
suelen tener las contrarias precisamente. >. 


Llegó éste á Ohile y escribió una carta à su 


querida, ya monja, en valientes cuartetas espa- 


ñolas, notables por su facilidad y atildamiento. 

El fondo de la composición en que se malde- 
ela ¿la mujer hasta ayer amada, cuya suerte 
fué la suerta del poeta en días serenos de paz y 
falado su castigo cuándo declara eque las `| de amor, chocó vivamento con la manera de 
pensar de un ilustre poeta chileno. para quien 
no era lícito maldecir á la mujer que nos ha te- 
nido entre sus brazos, å la mujer ante la cual 


-4 Nove Vd amigo mio, en esto algo de pro+-|- hemos"estado de rodillas. 


videncial? El apellido Valbnena significa 
vaa ta- buena. I ¿no nota Vd. que, siguien- 
do su propia regla, tiéne precisamente la 


cualidad contraria: va-a-la-mala ? Solo en llas e 
el nombre de Antonio hai paridad perfecta. 


Dice el € 


: + yy 2 Dr: nativo de 
¡ ÁSTIONY, Antonio. J. M. Lores, E. R. 
| BENSLEY, Dice, imguesp. ê espuingiós. Paris, 


Esto dió margen á que el doctor Valderrama, 
que es el poeta aludido. tomase la defensa de 
y en magnificos tercetos, dignos de 
abiane, eontestase 103 vere 


la religi 


s95 de 


| Serciun éR Esta: 
presente número de la REVISTA NACIONAL. 


ria que surge de las des come 
D á coctinuación y cuya ine 
umanas avalora a:tamente el 


Pei SI 

å SOR..... 
Del convento èn el misterio, 
Se me finge tu hermosura 
Hor que agota su frescura 
perfamando un cementerio, 


Y al verte asi, distraída 
de tu misión en o) mundo, 
pienso que Dios, iracundo, 
ha de maldecir tu vida. 


Que tá no fuiste creada 
para tan loco egoismo, 
y tu necio misticismo 
á nadie sirve de nada, 


Ya cadávor insepulto, , 
sólo para el mundo eres; 
mas, olvidas tus deberes 
y haces å Dios un insultos 


porque ol propio juramento 
que al Sér Supremo te ha unido, 
también yo lo he recibido 
y fué juguete del viento, 


Y ese Dios, tan justo y sabio, 
é quien de hinojos le ruegas, 
Babe que en el pecho niegas 
lo que murmura tu labio, 


y que en las horas ardientes 
de la pasión comprimida, 
das on lá memoria vida 
Á mis caricias ausentes. 


¿Ni qué digno en tus altares 
puedes ofrecer al cielo, 
si fuefon míos tu velo. 
y tus blancos azabnrés ? 


~. ¿Si en la celda solitaria 
en donde mueres de anemia, 
es una torpo blasfemia ` 

lo que imaginas plegaria ? 


¿Si los cántos del salterio 
que entonas en el altar, 
Ja mancha no han de borrar 
do tu místico: adulterio ? 
Podrás, quizá, en el santuarjo 
obscuro do ta convento, 
jurar arropentimiento 
al pio del confezonario; 


podrás, llorosa y contrita 
y humillada sobre el ¡yc 
olt el Ego fe absolvo 

del confesor sibarita; 


podrás, también, al olvido 
dar tu primitiva historia 
y arrancar de la memoria 
mi recuerdo alcrrecide: 

pero siempre el anatema 
de su con i 
porque sı 
Á este precioso Elle 


ts sacrilega in. 


Pudo el febril his 
que enrojeco tu sem 


-— i me eM 
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abrir ayer un instante 
entre Dios y yo un abismo; 


pudieron tus infernales 
Promesas, Para engañarnos, 
un instante colocarnos 
á Dios y á mi də rivales; 


pero hoy, que tu labio necio 
nos ha mentido & los dos, 
tu amor lo desprecia Dios 
y yo también lo desprecio. ... 


Extingue en el claustro obscuro 
que tu existencia consumo 
el venenoso perfume 
de tu corazún impuro; 


agota los esplendores 
de tus ardientes pupilas 
y èl almíbar que destilas 
en tus labios seductores; 


y mañana cuando, al verte 
en el instante postrero, 
sientas el gsculo fiero 
do los labios de Ja mucrte, 


muere, muero amortajada 
i en tu sayal voluntario, 
único digno sudario - 

7 de tu conciencia menguada, 


me ALEJANDRO P. ECHEVERRÍA. 


| (Colombian, 


A ETE: 0 
A DON ALEJANDRO P. ECHEVERRÍA 
„En esta pobre y misteriosa estancia 
en-dondo siente mi alma arrepentida : 
. đe las flores del cielo la fragancia, 
“la carta-recibf? por clla herida ES 
cai, en el suelo de mi celda estrecha 
con el dolot más grando de mi vida, 
-Ta mento no imágina, 1O'sospecha 
cuán hondo fué el dolor que me cansaste 
“y å do legó tu envenenada flecha, 
, 1 Quién pudiera pensar que tú, que amaste: 
que tú, que en tu pasión desenfrenada 
, la bendita inocencia me arrancaste, 
dieras å Ja mujer que fng tn amada, 
` en premio de su amor y su ternura, : 
afrentoso desdén! ¡Pobra enclanstrada ! 
„Te amó para calar ta desventura. 
y el mundo la maldijo por ligera; 
y cuando fud A buscar su sepoltara ] 
.en el seno do un claustro, traicicne 
Ja negra ingratitud, del incoñstanto 
lanzó'4 u corazón injuria artera. 
Do pio'en mi celda, atónita, anhelar te, F 
apretando'en mis manos el breyiaris, 
lei la carta demi'antiguo amante; 
„y al ver quo estaba soln en mi calvario i 
-y que tú me enviatas ta desprecio, f 
destrocá con mis manos el rosario. | 
y en frente de tu alivo) 
como muerta cal 
¡era aquel golpe å 
y dado ecx s:t 


j 


cogi la carta, la escondi en mi pecho 
y durramó de lágrimas un rfo. - 

El lanto me calmó; junto á mi lecho ` 
me arrodillé sacrilega y loroan, 
muriéndome de pena. y de despecho. 

Era ol amanecer; pura, radiosa, 
entrá la blanca Juz por mi ventana, 
laz del Señor que confortó á su 83posa, 

y al ver aquel fulgor de la mañana 
iluminar mi frente enrojccida, 
reflejo fiel de la miseria humana, 

me senti de este mundo desprendida, 
perdonó de tu epistola el lenguaje, 

y oré, Alejanáro, por tu frágil vida. 

Esta carta es ol último homeunje 
quo rindo un corazón apasionndo 
É quien lo hirió con temerario ultraje. 

Para nosotros todo ha terminado; 

BO soy uua mujer soy veligiona; 
no tengo corazón; tú lo has mutado! 

Sola me acojo à Dios; no estoy lorosa; 
al sayal de una monja nadio alcanza: fi 
lą querida mùrió; lo abrió la fosa ` 

quien Jo arrancó la flor de la esperanza; 
puedo reflexionar con sangre fri; ; 
dol bién y el mal sostengo la lalanza, 
_Por eso puedo ya, sin cobardía, 
contigo discutir trauquilamente, 
segura do.la paz del nima mia. 

Pin rrmenao nor rro nanoranonana co, LE 
` ¿Do qué fa ácusas? Habla francamente; 
¿de haber buscado asilo en un convento, 


dohdé posar mi fatigada frente? 
+ ¿Y si éste fad en verdad tu pensámiento 
¿por qué no'me llevaste. 4 log. altares i 
. y diste vida Á tu alto sentimiento ? 
¿No pudieron los vivos luminnres 
de mis hermosos ojos conducirte 
hasta una choza con sus viejos larcs? 
Muchas cosas pudiera yo decirte: 
~ mihs ño seré contigo"dospindadá: ` 
no puedo con mis labios maldecirto 
å ti, do quien, al cabo, ful la amada; 
` Tpadores de un amor pasado y mue 
+ ‘P cortesia de una alma contristadal 
Àl fini y al cabo, Ja he llegado al prer 
-y en esta celda; que es mi 'sepultnra, 
> HU cuerpo encontrarán un día yerto. 
Dios te colme de dichas y ventura 
Por ti rogaró å Dios mientras vs y 
y al dejar esta tósca vestidura. 
` cárcel en dondo mi alma est? 
por tn felicidad pedirá al cielo, 
y Él ha de ofr mi yoz caritativa. 
Sólo hay un Dios'quo'es fuento de 
ese es el eclo amor que sati 
y que hoy me envuelvo cn 
Gloria nundana el vi 
la celda es un sepuler 
Y muestra “a disfraz 
La can 
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LA REFORMA ORTOGRÁFICA. SU HISTORIA Y SU ALCAN- 
CE, TRATADO DE ORTOGRAFIA REFORMADA. POR EDUAR- 
DO DE LA BARRA (DE LA REAL ACADEMIA ESPAÑOLA). 


Un escritor americano cuya gran reputas 
ción corre parejas con su actividad incan- 
sable, el eminente prosodista don Eduardo 
de la Barra, viene publicando en Chile una 
serie de trabajos gramaticales destinados á 
afirmar las conquistas ortográficas alcanza- 
das en aquel país y á preparar discretamen.e 
to la reforma, implantada por Bello y Sar: 
miento hace más de medio siglo, 

La tarea emprendida por el señor de la 
Barra es de esas que merecen ser alentadás, 
par el espfritu de progreso que las informa, 
por el plausible esfuerzo que implican y por 


el desinterés y el bien enteñidido “amor pas ' 


trio que revelan. . e 3 
Es'obrá digna del autor de los Z/ementos 

de métrica castellana, que lleva publicadas 

sicte obras de erudición y verdadero mérito. 


en los meses transcurridos del año presente. : 


El ilustre literato se propone. llevará 
cumplido término la reforma ortográfica 
partiendo de base Segura; de la sustitución 
del imperfecto abece 
que responda £ las exigencias del principin 
fonético: na signo para cada sonido y un solo 
sonido para cada signa 0700 he 

: ¿Un orador de aldea, refiere, habla per- 
dido los dientes, y el menguado, en ina so» 
lemne ocasión, dicen que pidió á un vecino 
su dentadura postiza, para ayudarse; pero, 
como era de esperarlo, la dificultad creció 
para él, pues se llenaba la boca:con Un inú. 

-til estorbo, desde que aquel aparato no se 
ajustaba á su paládar ni á $us énclas.: 


> £Así nosotros, usamos un alfabeto ajeno,- 


- el latiño, qué no nos deja escribir como ha- 


blamos, cual el ridículo" orádor que .no ali». 


naba á decir lo que quería, impedido, más 


que auxiliado, por los dientes de su com. 


* padre, > 


-. La cuestión de la refórma' alfabética estä 
nuevamente en tabla de discusión, después 
«de algunos años en que parecía abandona» 


da á los caprichosos embates de la suerte, |' 
Á partir de la reacción de 1888 y del mó. - 


vimiento de 1854, en el cual tomaron muy 
“activa participación 
la, reforma, 'los distinguidísimos literatos 
"Miguel Luis Amunátegui, Zorobabel Rodri» 
guez Adolfo Valderrama, Sandalio Letelier, 
Fidelis P. del Solar, Enrique Nercassean y 
Morán y Francisco Solano Asta=Buruaga, la 
cuestión de “la. reforma alfabética parecía 
sólo destinada 4 aumentar la “anarquía rei- 


nante en Chile en materia ortográfica, 


ario actual por otro, 


n, á favor Y en contra de. 
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principio fonético tuvo muchos y muy calu- 
rosos defensores antes que él. 

Baste recordar que el célebre Antonio de 
Lebrija ó Nebrija enseñaba, allá en el siglo 
XVI, que e debíamos escribir como pronun- 
ciamos y pronunciar como escribimos.» Ex- 
cepto diferencias de detalle, lo mismo han 
sostenido Matco Alemán, Juan López de 
Velazco, Gonzalo Correas, Bartolomé Ji- 
ménez Patón, llamados, á justo título, los 
padres de la gramática castellana, Y el 
doctor don Juan de Iriarte comenzaba 
así, hace más de cien años, su discurso 
de incorporación èn la Academia Espa- | 
¡ ñola; «Siendo propiamente la- escritura 
una imagen: ó retrato de la palabra, como: 
ésta lo es del pensamiento, parece que las 

letras y los sonidos debieran tener entre sí la 
.más perfecta correspondencia; esto es, que 
"no había de haber letras que no’ tuviesen 
sù sonido, ni spnido que no tuviese su letra; 
«que cada carácter no hubiese de señalar más 
que un sonido, ni cada sonido ser'señalado 
por diversos caracteres; y, consiguientemen», 
te, que se debiera" escribir como se habla ó 
se pronuncia.» ` bag E 
-En realidad no habría necesidad aquí de. 
estámpar noticias tan divulgadas, que no 
despojan ciertamente å Bello de la' gloria 
` de ser el iniciador de la reforina en Chile, 
. como'quiera qle con veinte años de antela. 
„ción 4 Sarmiento propuso su sistema desde 
Londres en 1823 enla Biblioteca Americana 
y es el - Repertorio Antericano en' 1826, en 
` unión de'García del Río. Pero nu está demás 
repetirlo, sise considera que' ese hecho le 
, valió á Bello en vida el dictado de plagiario, 
ide que apenas se libran los que labran la tie- . 
: ray depositan én su seno la semilla fecunda. . 
| El plánteó la reforma y la presentó, en el 
orden sucesivo con que su espíritu eminen- 
temente práctico creyó debía ser, adoptada, | 
“Al proceder asl; obrő con mucha cofdura, 
gonvencido de que las tareas. relacionadas 
«con el perfeccionamiento de làs lenguas, 
como todas las colectivas, hallan su mejór. 
duxiliar en el tiempo, po 

Varias especies de .irregularidades notó 
en el viejo/alfabeto corriente. He aquí las 
principales: + 22 2 0, : 

* 1%. Un mismo sonido es representado por 
dos signos diferentes: iy, goj, ¢-8--gu, E 

:22 Un mismo signo alfabético representa 
dos sonidos diferentes: como la r (1) al prin- 
cipio de dicción y después de las consonan- 
tes 22, A 3, y la.misma letra en médio de pa- 
labra; la y, en pugo y en convop; lac en éa- 
ma yen cielos 0 gi : 

3* Suelen emplearse signos que no re- , 
presentan ningún sonido, como la / cuando 
no es aspirada, Ó'como la z después de lag. 
. | Veamos cómo escaloñab3 Bello la refor- 

ma para su mejor realización en la práctica. 

“La dividía en dos épocas: - : 


los casos en que estas últimas ten, 
nido gutural árabe. 
2. Sustituir la ¿á la y en todos los casos 
en que ésta haga las veces de simple vocal. 
3. Suprimir el 4. 


gan el sow 


4. Escribir con 77 todas las sílabas en que - 


haya el sonido fuerte que corresponde á es- 
ta letra, 

5. Sustitutr la g á la ç suave. 

6. Desterrar la muda que acompaña á 
la g. 


ÉPOCA 2.* 


7. Sustituir la g á la e fuerte, 
8. Suprimir la # muda que en algunas 
dicciones acompaña á la g. 
e . . A . . 
* * El señor de la Barra llèga'á estas mismas 
conclusiónes y coincide con el maestro en 
el modo “de jlevar á término la reforma, 
"que lucha y hichará seguramente aún mucho 
tiempo con la fuerza de la costumbre, que 
es poderosa; Este poder de la inercia sólo 
` puede vericerse yendo por grados, de modo 
que el cambio se' efectúe paulatinamenté y 
no de golpe.” ¿El. haz de mimbres más re» 
sistente, dice valiéndose de un símil tan her- 
moso como exacto, se vénce sin gran difi- 
Cultad, si sé le va quebrando varilla por va» 
rilla: ásí también se doma la rutina invenci- 
De Po $ 
“Algunas diferencias se advierten, empero, 
entre. los sistemas de Bello y de la Barra, 
El filólogo venezolano crefa que era ne- 
, cesario que la y sustituyese-Á la e fuerte. Y 
el señor de la Barra opta por lak, apadrina- 
da por Gonzalo.Correas y por:la grañ ma» 


_yoría de los fonetistas de nuestros tiempos, 


Que la prefieren por la universalidad de su 
-valor gutural, por su-máyof claridad y be. 
Jleza, por la imposibilidad de’ confuádirla 


con, otras" letras” y .por.la mayor fidelidad, 


cóh que conserva á veces el carácter etimo- 

lógico de las palabras. Ad il 
Testigos de sus ventajas son los ilustra: 

dos neógrafos chilenos Alberto Liptay, Car- 


.los- Newman, Carlos Cabezón y Manuel A. 
. Détano, qué 'partidafios al principio:de la” 


«letra de'ignorado. origen, concluyeron por 
adoptar la griega. 


Otra diferencia notamos’ entre los siste= 


.mas en cuestión. ' 
z El señor de la Barra, contrariatido la opi. 
nión dé Bello, sustituye la + entre vocales 


Por lá combinación es. Para este último, tal 
equivalencia ¡Sexiste en el castellano ac- 
tual, y lax represénta ùna articulación pe- 
culiar que $e aproxima' más al sonido de gs 
ó s sola, que al de £s, sonido que prefibre el 
señor de la Barra. Don Andrés Bello soste 
nia que pronunciar cesamen y ecsonerar, 
dando su verdadero valor á la e, parecería 


afectación y recalcamiento, 


———— 


pedir, expeciación, expectativa, porque ello 
stieve á su favor el uso de las personas ins- 
truídas que no se han dejado contagiar de 
la manía de las innovaciones. > 

Otra de las variantes de importancia que 
el nuevo sistema presenta es la de la adop- 
ción de la w, como consecuencia de la des- 
aparición de la A ante los sonidos ua, ue, 
1. Reemplazándolos con we, we, 107, se evi. 
tarían numerosas inconsecuencias y la # se 
convertiría en consonante, lo mismo que la 
í en los diptongos ¿a, se, cuando comienzan 
dicción. (1) Esa práctica, que se observa en 
la lengua inglesa, ha sido propuesta para la 
francesa por el reputado filólogo Darmes- 
teter y para la castellana por el señor Fer- 
nando Araújo en sus Lstudios de Fonética, 
y por el señor Guillermo Frick en algunas 
observaciones sobre la ortografía universal 
presentadas en 1883 á la consideración def 
Consejo de Instrucción Pública de Chile, 
Hoy es defendida por filólogos de reputa 
ción universal. 

X 
... 


El sabio aútor de los Ensayos literarios y 


ertticos, don Alberto Lista y Aragón, dijo . 


en su Juicio crítico á la edición octava del 
Diccionario de la Academia Espáñola, que 
< así como las reformas políticas son inúti- 
les y aún petniciosa3 cuando” no están en 
armonía con el-espíritu' de las naciones; así 
"también lás-relativas á gramática y ortogra: 
“fla son inopórtunas si no se conforman con 
el uso general, que es la razón suprema del 
idioma.» . 00 os mes 
*. Hay qué convenir en que'entre las per- 


sonas que, prestan preferente atención á' 


estas cuestiones, la opinión del autor de los 
Ensajos está desgraciadamente muy gene» 
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pida del progreso? ¿Ha sido la etimología 
capaz de conservar la ¿A con sonido de f, la 
f æ con valor de 7, lae% con sonido de A, la 
duplicación de la s, la y en los diptongos 
AY, €), AY, Uy, cuando no terminan dicción, y 
tánta cosa iuútil como ha ido á morir al do. 
minio de lo pasado? No hay nada más ridi- 
culo que alegar orígenes más ó menos igno- 
rados contra las prácticas actual=s del len. 
guaje. t Conservar letras inútiles por amor á 
¡las etimologías, dice Bello, me parece lo 
mismo que conservar escombros en un edi- 
ficio nuevo para que nos higan recordar el 
| antiguo.» ¿El uso? Pero el uso, cuando se | 
opone á la razón y la conveniencia de los que 
leen y escriben, merece más bien, como se 
ha dicho alguna vez, el título de abuso. Él 
no es ni puede ser obstáculo d la admisión 
de núevas ideas: En ningún orden de co- 
nocimiéntos son los usos y prácticas. sino 
i antecedentes más ó menos atendibles, razo- 
nes desegundo arden, satisfactorias en ttan-: 
¡to no son sustituídas por otras mejores; 
algo'axf' camo un homenaje que : rinden 
los hechos á la verdad y“la razón. e Si la 
. práctica fuera uv argumento, dice el doc- 
tor Manuel Maria Madicdo en'su Derecha de 
Gentes, ¿cuándo ni cómo podríamos pro- 
grésar eri algo sobre la.tierra?-Es la prác- 
tical se exclamaría siempre; y tóda refor- 
;ma y toda mejora serían de todo punto im-' 
posibles. Prácticas que desconocen ó atro: * 
pellan el derecho fundamental de las socie- 
dades civilizadas, rio tienén razón para se- 
` guir existiendo entre hombres'que aspiran 
á ser llamados naciones; y si la práctica fue“ 
ra una razón contra un derecho desconoci:. 
do ó atropellado, todavía serfa' cito dego: 
llar ó vender al prisionero de guérra. y”. 
deshonrará la esposa del siervo de'la gleba;: 


ralizada. .- ae “>|. porque“eso”se ha practicado-cómo'una pre. 


“Hay demasiados Pártidarios de las” prác» 
~ ticas actuales, demasiados adoradores del 


uso, demasiados adeptos del principio eti.. 
mológico, para que sez dable: esperar: su: 
prónta desaparición del mundo de la cien- 


cia. 


» * Pero ¿quése opone en castellano Á la” 


“admisión del principio fonético? ¿Por qué 
razón hemos de estar sujetos siempre al 
dominio de la vieja rútina? . . 

La etimología, el uso y la pronunciación 


son, según la Academia; las bases de nues" 


-tra escritura. . 


Pero la etimología y el úso no lo serán en ` 


lo futaro necesariamente, oponiéndose co- 
mo se oponen á las nuevas ideas. Dejarán 


* de'ser invocados, porque todo lo que no: 


+ encuéntra apoyo en la razón huntana, todo 
lo que va contra el progreso, todo lo que es 
inútil, cae necesariamente en desuso.  :. 

Es la marcha natural de las cosás, y no 
hay nada capaz de contener-su impulso arro- 
or. 


~ j-bioque-deberfă hacerse extensivo d las pa- 


rrogativa'del vencedor romano y .comó'una A 
regalía del' señorío de'los tiempos feu” 
dales,y "2 >, nia? Aey 
Queda,- pues, subsistente! y en pie “el. 
principio de la pronunciación como basa de 
la escritura, cuyo oficio, debemos ¿tenerlo 
muy en cuenta, noes dar leyes á la pronun- . 
«ciación y modificarla á su capricho, sino re- 
presentarla fielmente, con entera verdad, 
Pero la. innovación, se dice, no extirparía . 
las anomalías ortográficas, "porque el alfa- 
beto hablado, acreciendo el- cúmulo de -so- 
nidos articulados'cón- variadas distinciones 
` y matices de proriunciación, ‘no tarda en 
traspasar largamente los límites del alfabe- 
to escrito; porque la pronunciación, según 
Whitúey y Darmesteter, cambia de región 
, á región, de ciudad 4' ciudad; en ima misma 
.localidid, de gente ágente, de sexo á sexo; 
en un mismo individuo, con la edad y el hu- 
mor del momento; porque el cambio. de 
unas letras por otras en el castellano—cam. 


` po, descubrió á principios del año 1516, bua. 


- ofreció. abrir por “Ja vía'dél "oeste un paso 


« Ma, visitó á principios del año 1520 el Río de 


Te —> 
sus raíces, por su origen, por la base funda» 
mental de su misma existencia. Ñ 

El tiempo dirá si el valor de estas obser. 
vaciones, cuya exactitud é importancia es» 
tamos distantes de negar en absoluto, será 
suficiente valladar para oponerse á la refora 
ma, cuya sencillez y verdad no pueden me- 
nos de cautivar á los espíritus despreocupas 
dos, independientes y cultos. Pero advirta- 
mos desde ahora que cuando hablamos de 
pronunciación nos referimos á la de la gen- 
te educada de todas partes, á la de las pera 
sonas cultas que poseen el idioma á perfec- 
ción, no á la viciada del mayor vúmero, prin. 
cipio no muy atendible en cuestiones de 
gramática. Adoptar otro criterio, someterse 
á la mayoría en prueba de obediencia, sería 


j dar la muestra de la' más supina bisoñería, 


porque—ao llevando las analogías más allá 
de lo razonable—en la ciencia, como en la 
“política, la capacidad es el único título que 
da el derecho de voto.. A 
Contribufr àl resultado apetccido por el 
emineñte autor delos Elementos de métrica 
castellana; allegar nuestro grano de arena d 
la obra grande y" patriótica de la reforma 
de la ortografía, es el objeto de estas mal 
pergeñadas líneas, debilísimo testimonio de 
admiración sincera, de simpática adhesión 
y de confraternidad americana. 


Cantos MARTÍNEZ VIGIL, 
LOS PRIMEROS POBLADORES. | 
Juán Díaz de Solís (1516), Herñando' de 
Magallanes (1520), Sebastián Gaboto y Die- 
-g0 García (1527-1528) descubrieron, visita» 
ron y reconocieron respectivaniente-los rios 
de la Plata, Uruguay, Pataná y Paraguay; 
perola época de la conquista y colonización 
de las provincias que: abrazab, comienza en 
1537 cor don Pedío de Mendoza. °. | 
Solís, reputado el mejor piloto de su tiem- 


cando un estrecho pará la Mardel Sur, el 
Río de la Plata; pero muerto alevosamente 4 
manos de los charrúas en la margen orien- 
.tal junto á la isla de Martín García, en seguis 
da tomarón á Espáña sus compañeros, qui- 
dando fugitivo en: tiérra uno de ellos, que 
escapó de la matanza como por milagro, `, 

Magallanes, intrépido navegante,” que 


para las cadiciadas islas de la especería, que 
aseguraba pertenecer Á la Corona de Casti- 


la Plata, recorriéndolo 'de orilla á orilla pa. 
ra verificar su anchura, que encontró de 
veinte leguas; reemplaza la aguada, prosi- 
gue su derrota, descubre el estrecho que Re- 


Ebeminenteautor dela Riforma ortagrá 


` Hoy renace armada de todas.arias, fuer» 


te y briosa, como brotó de la luminosa fren» 
te de Bello; y hasta con más títulos: con: el 
prestigio de más de medjo siglo dé prácti 


ca cafe ni celia República chi- 


O roca r 
E. Sustitulr laj ilary 314 7 en todos 


+ 


ARSE, 
destíuto 
si! 


fica siente con José SegundoF. lores, Martínez 
„López, Domínguez, Fernández Monje y Fr- 
delis P, del Solar, Que no debe pintarse en 
lo escrito una letra que nad! 
ya-sin incurrir en sing 
aunque” la práctica 
chas meras 
da i 
prs 


` ¿Qué puede, en verdad, detenerla? ¿La* 


etimologia? Pero ¿ha impedido acaso la eti- 


- mología los a 


labras y frases tomadas de otros idiomas — 
produciría el efecto de vatiar la “pronun- 
ciación de ellas ó alterar su sentido: asf la 
£ de gentium y generis, en: jus gentium y ex 
sui generis, se preomunciaría ¿COMO Y, QUE es 
el sonido que 18 y 
tb. inat! 


va su nombre, y muere defendiéndose 
generoso herofsmo en las Filipinar, 
E! año 1527 entró por el Río de.la Plata 
Sebastián Gaboto, marino diestro y anim- 
“sa, inducido 'á ello por la ir Cd 
de víveres y > 


mo dei Rio 


Uruguay al capitán Juan Álvarez Ramón, 
quien arrojado por una tormenta contra un 
banco de arena cerca de la desembocadura 
Negro, se salva del naufragio en un 


del Río 


bote con toda 


su gente, pero muere en se- 


guida con algunos compañeros batallando 
yaros. Toma Gaboto un brazo del 
Paraná y sube hasta el Carcarañal, provin- 
cia de Santa Fe, donde construye un fuerte 
con el nombre de Santi-Spiritus, Continúa, 
navega el Paraguay hasta el Bermejo, y 
Gonzalo Núñez de Balboa, que iba adelante, 
hermano del heroico descubridor del Mar 
con una veintena de españoles que 
le acompañaron á tierra muere en desespe- 
rada pelea contra los temibles Agaces cerca 
del bañado de Nembucú, Baja Gaboto el río 
nira á Diego García (1528), enviado 


con los 


del Sur, 


y encue 


directamente al 
encontrando ya á Gaboto en posesión de 
huevos descubrimientos, hubo de cederle la 
primacía, y se vuelve á España. Poco des- 


pués hizo lo mismo Gaboto, con el objeto. 


río de Solís. Pero ` García, 


de justificar su «cónducta ánte el Rey y de 
obtener el permiso y elementos "necesarios 
para continuar sus descubrimientos; y aun. 


que recibidas con'el mayor agrado sus ges». 


tiones, en resolución le salieron frustradas 
á'causa de la penuria del'eraria Desapare- 
ceú por último, de las tierras: recién déscu- 
biertas, unos trágicaménte, otros arrastrados 
por el viento, allí siempre recio, de la fortu- 


na, ciento“liez hobres que bajo el mando: 


de Nuño de Lara Jiabía dejado Gaboto de 
guarnición en el, Fuerte de Santi-Spíritus, 


do de'un salVáje 
con los español 
'súspirado -objeto de sus desvelos. Aprove. 


chando la circunstancia de. haber salido cuas’ 


rénta hombres (entre ellos Hurtado) al man. 


do del capitán R. 


ca de víveres 
raná, junta sol 
aproxima 'una noche á Santi-Spíritus, po- , 
niendo de embostada á casi toda sù gente.. 


He aquí cómo Mangeré, con quién los es- 
« 'pañoles estaban en-paz, se enamoró perdi- 
damente de 'Lucfa de Miranda, mujer her- - 
` mosa, casada con Sebastián Hurtado. Poscf-* 
e delirio, se propuso ácabar . i 
Ù ; mando “dé Pedró Goes y muchedumbre de 


cs, trueque de poseer el 


di García Mosquera en bus- 


por'las islas y riberas del Pa». 
bre cuatro mil- bárbaros, y se 


en un stuzal que había á'no larga distancia 
del fuerte. Se acèrca, y anuncia al centinela 
que trafa bastimentos.' Viendo la" guardia 


“'que eran pocos | 


'os que lo acompañaban, les 


abre, y al punto caen los emboscados cómo” 
jauría de perros sobre el fùerte; y sorpren. 
diendo en sus camas å ‘la mayor parte de 


los españoles, 
tanéa Mas no 
+ de su infame 


pañoles 


venganza, y 
terrada en el 
la espada po 


hacen: en ellos una feroz mas 
pudo gustar Mangoré el fruto. 
traición; porque entre los es. 


Que pudieron empuñar las armas, 
sale ála plaza 


Nuño dé Lara. respirahdo 


Aunque ya con una' flecha en- 
cuerpo, se abre paso a filo de 
r entre la muchedumbre' que 


con espantoso clamoreo huye áterrada: fre- 


da con él, y ases 


sas, ™ de 


f 
k 
a 


Sins 


quera, c. ui o 


> Nuño 


dolo tos”? 


“indios de-la-tierza,-adornados comdljes de 
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mente á buscar entre los bárbaros á Lucta, 
de quien Siripo, hermano de Mangoré, se 
había posesionado en vano aspirando á los 
halagos de su bella cautiva, Irritado un día 
Siripo, la hace quemar viva á presencia de 
Hurtado, al mismo tiempo que éste, atado á 
un árbol, era muerto á flechazos, García Mos. 
quera y sus treinta y nueve compañeros, 
después de enterrar á los españoles, levaron 
anclas río abajo á remo y vela, pasaron el 
Plata, y costeando siempre por estar sin obra 


muerta la embarcación en que navegaban, | yi 
tando satisfacer á Gaboto, abrió camino á la 


recorrieron el Brasil hasta la bahía de Iguá, 
donde surgieron, á veinticuatro leguas de 
San Vicente, Parecióles tomar asiento en 
aquel paraje, y construyeron una casa fuera 
te, permaneciendo quietamente dos años, Å 
este tiempo, habiendo los españoles dado 
acogida al bachiller Duarte Pérez, ciballero 
portugués desterrado de la Corte, el gober. 
nador de San Vicente Martín Alfonso de So- 
sa les intimó que jurasen obediencia al rey 


-de Portugal, ó sino Se retirasen-cn “el. tér.” 


mino.de treinta'díás. Los españoles contes 


taron que no hatían ninguña. de las dos co-. 


sas, y dunque sin más armas que sus espadas, 


- determinárón mantenerse á tudo trance en 
el puesto; Por fórtuna vino á echar anclas á > 


esta sazón `cerca de la bahía un. corsario 


francés, que, sìn descubrir el puesto español, ; 
desprendió un-bote á la costa. Apresáronlo 


“los españoles, y ya entrada la` noche, apa. 
rentando ‘sér las mismos marineros que ha. ` 
` bfan bajado'á tierra y que trafan uñas canoas., 


cargadas de víveres, se acercan al buque 
corsario y la loman al abordaje mediante 
una cortaréfriega. Esta feliz avéntura les 


proporcionó armas de fuego y. municiones. ` 
Entretanto los 'portugueses se pusieron én* 


movimiento con dos compañías de tropa al 


"guaraníes, como auxiliares, Los españoles 


los espéraron, poniéndose veinte de ellós'en ` 


emboscada ton algunos ciéntos de indios 
que se:les habían! hecho amigos; y el resto 
en el” fuerte. Comenzado ¿el ataque, hacen 


. Jugar los del fuerte las piezas de artillería 


qué habían sacado del corsario, Esto des- 
.concertó á.los portugueses, que ajenos. al 


suceso, rio esperaban tamaña resistencia, y., 


acometidos de improviso por los de la em» 
boscada, huyen desordenados, cayendo pri- 
sionero un comandante y siendo persegui. 
dòs y açuchillädos hasta San Vicente, Sa- 


-.quearon los españoles el pueblo y se fueron 


g establecer, con algunos Portugueses que 
quisieron seguirlos, á la isla de Santa Cata- 
lina, que pertenecía indisputableménte4 la 
Corona de Castilla. . . Hel 

Gaboto, antes de ir él á España, había es- 
crito al Rey explicándole làs causas por las 


"cuales se internara en el río de Solís, en lu. 
‘går de seguir su viaje á la India, Al mismo 


tiempo le enviaba á prestar vasallaje unos 


«nético Ue fufor busca diligente å Mangoré, 


tándole tres grándes cuchi. 


rriba muerto. Acribillado de he- 


de Lora exínime al suelo, 
Pras 


plata. De aquí vino que el río hasta enton- 
ces llamado de Solis se exornase con el so. 
brenombre, tan lisontero cómo engañoso, 
Te ki Plata, asociada naturalmente á la 
na de Gaboto asf c 


` finitivamente el 1° de setiem 


co sl mando? 


¿QA ía 

día presente, no habian ni han vuelto 4 
la tierra; a 3 k 

Las noticias, aunque en realidad iafaus. 


tas, que así un tanto dulcificadas corrían por: 


España de este nuevo teatro de arriesgadas 
aventuras, encendieron es el pecho de don 
Pedro de Mendoza el anhelo de ser un pro- 
tagonista, Habíase distinguido como guerre- 
ro al servicio del emperador Carlos V y ha- 
llado en el asalto y saco de Roma, siendo 
poseedor de un cuantioso mayorazgo en 
Guadix. Lo exhausto del erario, imposibili- 


ambición de don Pedro, quien ofreció alrey 
disponer una expedición y conquistar y po- 
blar, de su exclusivo peculio, las recién des- 
Cubiertas tierras: reconocer las que calan 
haciá la mar del Sur (hoy Océano Pacífico 
aústral) y llegar hasta sus orillas con acre- 


*centamiento y lustre de la Corona, Otorgó. 


sele la merced que pedia por capitulación 
«fecha en Toledo á'zt de mayo de 1534, 
confiriéndosele el título de adelantádo al» 
guacil mayor gobernador y capitán general 
de las tierras, provincias y pueblos que con- 
quistare, pacificare y poblare, con cargo de 


. céñiir su'conducta'Á una provisión despa» 


chada anteriormente para casos semejantes, 


. la cual contenfa: qué los conquistadores, una 


„vez. en: tierra, persuadiesen primeramente 


. porlengúa de'intérpretes á los indios cóbio 


el rey de España los enviaba á enséñarles 
buenas, costumbres, apartarlos de comer 


cárné humana y de los demás vicios que les 


|. eran habituales, y proporcionarles una vida 
. mejor que la errática y miserable que lle- 


vaban: quelos’ conquistadores sólo en de- 


fensa de 'sus vidas, y bienes - hiciesen guerra 


á los indios, y eso en el modo y forma que 


` la religión cristiana permite `y manda: que 


„ño los saquen con “violencia de sús „tierras 
y naturaleza, y caso de que buenamente se 


` prestaren á ello y luego quisiéren restitulrse 


á su condición primitiva; los dejen, á no ser 
que hubiese inconveniente ó peligro en eje. 
cutarlo: que no los apremien al trabajo en 
ningún género “de granjerlás;.y finalmente, 
que los traten bien, al igual de los demás 
súbditos y naturales del reino, y como pró. 
Jimos los miren y favorezcan, ý A 
Don Pedro de Mendoza puso en seguida 
manos á la obra, desplegando tal ardor y 
munificéncia en los preparativos á la ex. 
pedicion, que unos ricos mercaderes, entre 
Quienes cundiéra el entusiasmo que ¿él de 


. dominaba, quisieron “meter en ella también 


sus caudales, y algunos se empeñarón aún 
en más que sus posibles. Por lo mismo alle- 


gósele muchedumbre de gente, logrando 


* componer muy pronto el ejército más ga- 


llardo-y lucido que vieron las Indias; asi 
por la calidad de las personas que “lo inte- 


«graban, muchas de ellas ilustres, cómo por 


su pericia y valor. En_catorce-embarcacio. 
nes salió de Cádiz, arribando á San Lucas 
por la fuerza del mar y siguiendo viaje de- 
e de 1334. 
s las embar- 
ria. Luego 
> Verde, y 
& navegación 
acon parte de 
a tormenta del 
de su hermano el almi+ 


Un temporal les llevó di 
caciones, a las islas 3 
eta de Santiago 


sper. 


3 


resto, qu 


rante don Diego fué á dar al Río de la Plata, 

Alt, hallándose muy enfermo, nombró 
pe maestre de Campo á Juan de Osorio, va. 
fiente y experimentado guerrero, que ade- 
más había contribuído á la expedición con 
todo cuanto tenía: tan bien visto entre los 
soldados por su trato afable y liheral, como 
repugnado don Pedro por su desabrida con- 
dición y dureza en el mando. El valimiento 
que de resultas se granjeara Osorio entre 


la gente de la expedición, fué parte para |! 
que diese fácil oído don Pedro á cierta ha- | 
blilla enderezada á empalidecer en su áni. ! 


mo el concepto de lealtad que se mereciera; 


y así prevenido contra él, mandó que lo ma. ; 


tasen sin dilación, recelando que, si llegase 
á sospechar el maestre de campo la suerte 
que le esperaba, lograse acaso frustrarla con 
su prestigio y grande acierto. En el acto 
Juan de Ayolas, Juan de Salazar, Jorge 
Luján y Lázaro Medrano ejecutaron la orden 
dándole de puñaladas. El. resultado de la. 
expedición, de aquí adelante, fué por demás 
desastroso: peregrinaciones. y trabajos sin 
caento, miserias y hambres horribles, un in-- 
cesante batallar con los indios, la muerte, . 
en fin, á cada instante y en sús más sinies- 
tras formas. Los soldados, dolidos con la 
pérdida de un jefe entendido y animoso en 
quien cifraban las esperanzas de mejor for- 
tuna, achacaban: tamaños males á su gene- 
ral, que, impedido por sus dolencias, mos. 
trábase incapaz de llevar á buen término la 
empresa. Así sucedió con efecto, `. y 
m enero de 1535 'se juntó don’ Pédro 
con el resto de la armada que-al mando del 
Almirante lo esperaba en la:isla de San Ga» 
briel; y practicados algunos reconocimien: 
tos, pasó á la orilla opuesta del rfo, á los 34 
36 28” en donde hizo “asiento. El. primero 
que saltó en tiera fué Sancho del Campo, y” 
exclamó; : ¡qué buenos aires son Jos de este 
suelo! De donde vino el latnarse ton este 
calificativo á la hoy opulentá capital de la 
Confederación Argentina. Conistruyóse allí 
un fuerte y casas de barro ton techo de påse 
ja, que muy luego habían de ser arrásadas. 
` Establecidos, pues, los españoles en Buc- 
nos Aires; no tardó en darse una. furiosa 
batalla con lós indomables pampas, Ó gue- 
randies, que aunque castigados y deshechos 
se dieron maña para matar con sus. dardos 
y bolas de piedra 4 don.Diego de Mendoza 
y á otros esforzados caballeros de distingui- 
da hidalgufa, Diego Luján pereció allí, y un 
río cercano á cuya orilla, fueron encontra- 
dos sus restos, lleya hasta el presente su 
nombre. Sutede en seguida el hambre es- 
Pantosa descrita por Ulrico Schmidel:y el. 
clérigo Luis de Miranda que la padecieron; 
y en una sálida que hace Jorge Luján en 
busca de víveres por las islas del Paraná, 
-Perece la mitad de la gente en el. trayecto: 
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viaje, d falta de víveres frescos, hiso matar - 


, jando el gobierno de Buenos Aires á Fran- 
cisco Luis Galán, se hizo hacia él d la vela, 
con la mitad de la génte, Desde allí despa- 
cha al mismo Ayolas para que subiendo el 
Paraguay atraviese luego por tierra hasta 


una perra: comió la carne, y á los pocos días, 
después de un grande desasosiego, murió, 
Las aguas del Océano, cerca de las [slas 
Terceras, recibieron el cuerpo de este des. 
comunicar con el Perú, y dos soldados mar- dichado. Ayolas, subiendo el Río Paraguay 
chan voluntarios por el interior con la in con trescientos sesenta hombres, encontró 
sensata determinación de realizar directa- | á los indios carios ó guaranis en número de 
mente igual designio. Cosa llana y corriente | cuatro mil, á quienes sometió depués de tres 
era á la sazón esta clase de delirante he- ¡ días de combate y azedio del pueblo de Lam. 
roísmo. Cuando Gaboto hizo pic en Santi- | baré, donde se habían hecho fuertes. La ren- 
Spiritus, cuatro españoles, uno de ellos lla. < dición tuvo lugar el día de la Asunción de 

j Nuestra Señora, en cuya memoria y home- 


mado César, ejecutaron idéntica hazaña, | y 
peregrinando hasta la misma cordillera de naje bautizóse con ese rionbre ungcasa fuer- 
te que alli mismo, á los 25° 16' 40” de latitud, 


los Andes, y vueltos al punto de partida, que 
mandó construír el caudillo español, Poco 


| Encontraron desolado por la tragedia de 
Mangoré, encamináronse nuevamente hacia ¡ después se hicieron otros edificios, y quedó 
señalado este punto como capital y centro 


el Perú. Conócese este hecho en la historia | 
l, de las operaciones de la conquista, 


por la conquista de los Césares, > ... 
El Adelantado, antes de despachar d Ayo. ' Siguió Ayolas río arriba hastá los 21" 5 
las, mediado el-año' de 1536, pasó revista, | de latitug, puertó de "la Candelaria, y dejan- 
«Sobre'dos mil quinientos hombres salieron .do 4 Domingo Martínez de Irala con cin- 
con é! de España, y sólo halló quinientos se- | cuenta. hombres con eicargo de esperarle 
cuatro meses, atravesó las provincias de Chi- 


senta: los demás hobfan perecido, Inespera= a 
do y bien acogido refuerzo.le ofreció ja Je. quitos y Santa Cruz de la Sierra, dando con- 
tinuadas ‘batallas contra las numerosas tri~ 


gada de Gonzalo de Mendoza, que volvió 
del Brasil acompañado de, García Mosquera | bus de indios. que le interceptaban la mar. 
“y su gente, quienes sele incorporaron' eñ ,Cha, hasta llegar 4 la falda de la cordillera 
Santa Catalina, siguiendo después “en todas. |. de los Andes, De aquí regresó también pe- 

leando, y. ya'cerca de- lá Candelaria, los al- 


sus vicisitudes las huestes de la; conquista, 

Contempló algo mejorada la precaria situa», |. bayás y payaguás confederados le armaron 
ción de la empresa, particularmente con :el | .una emboscada y lo mataron á él y á todos 
establecimiento de Buena Esperanza, en'gùe | sus compañeros. Cayeroù èn ésta matanza 
Era auxiliado con, solicitud por. los timbús, | doú Carlos de Guevara, don Carlos Dubrín, 
que recibieron de paz á los españoles; pero hermano de leche del Emperador Carlos Y, 
enfermo, ulcerádo, abatido, deteriminó resti-.| don Juan Ponce de León, hermáno del Du- 
tuíese á España. Al efecto: extendió üna ue de Arcos, y Luis Pérez de Cepeda y 
.memoria en Buenos Aires 4'21 de abril “de Ahumada, que la tradición y la'historia dan 
1537, èn que eclaraba y! encárecía, "entre ~ domo hermano, de Santa Teresa de Jesús, 
òtras sasas, lo siguiente: que su lugarte. Entretanto habla llegado al Rio de la Pla- 
niente" Juan de Ayolas llevase adelante las |. ta (octubre de 1538) el veedor Alóñso Ca. 
operaciones de la conquista según las indi- brera; mandando cuatro embarcaciones y 
caciones que le hacía, sin perjuicio de pro- conduciéndo dosciéntos. soldados, algunos 
«ceder como mejor: entendiere atendidas*las. oficiales, municiones, etc. Era asimismo-por. 
-Circunstancias: que no aplicase castigos sino | tador de una real cédula fecha en Vallado. 
con mucha razón y justicia, y'en cosas que |» lid á 12'de setiembre de 1537,porla cual 
pudiere pasar, fuese tolerante: que sien sus se disponía que en caso de que á su llegada 
expediciones entrase tan adentro, que se en- | fuese muerto"Ayolas, hiciese juntas á los 


contrase con Almagro å Pizarro, procurase pobladores; y. previo juramento de mirar al 
servicio del Rey y al bien de la: tierra, eli- 


hacerse su amigo; pero que si ellos intenta. 
ban invadir el territorio que le estaba asig- giesen por mayorfa de votos la persona que 
nado y pertenecía, los repellese por la fuer | debía desempeñarel cargo de gobernador. 
za, y á más no poder les hiciese los debidos | y capitán general de las nuevas provincias, 
requerimientos y protestas para: mantener Así se hizo en la Asunción, recayendo el 
fategros sus derechos: que sí por la gober- | nombrimiento en Domingo Martínez de Ira- 
nación del Río de la.Plata y la que tenfa se- . la. Considerarido éste lá dificultad de man- 
„tener á tan larga distancia de la Asunción 


ñalada hacia la mar del Sur, quisierá dar Al- 
magro ciento cincuenta mil ducados, ó aun- | “el puerto de Buenos Aires, determinó que 
se despoblase; medida inconveniente, por. 


que no fueran sino cien, mil, como lo 'hizo 
con Pedro de Alvarado Porque se volviese á que dejaba sin puerto de comunicación y 
. escala .el Río de la Plata, y que se llevó á 


ásu tierra, cerrase él trato dinero en mano, 
á no ser. que viere otra cosa que fuese más | ejecución no sin protesta formal de los po. 
bladores, apoyados por los mismos indios 


-con-el-mismo objeto va Go izalo de Mende- 


. za al Brasil. Entretanto los Pampas y gua: 


+anís confeJ=fados acometen é incendian la* 
ciudad con mechones añanzados á los te“ 
chos. Ayolas, que ha subido á recono- 
cer el Parana, regres i 
tanto halagieñas a, 
Adelantado tuvo por bien cambiar el nome 
bre de Corpus Christi á un fuerte que aquél 


= 


construyera más arriba de Santi-Spiritus, * 


Por el de puerto de Buena Esperanza, y de- 


ta de las cuales el ' 


en su prevecho, habida consideración-¿ no. 

dejarlé morir de hambre: queno lo olvidase, comarcanos, que aseguraban haber llegado 
pues se iba con seis ó siete llagas, cuatro en al Brasil con mucha gente cuatro navíos de 
la cabeza, una en la mano y otra en la pierna: España. Esto se efectuó á mediados del año 
que le diese noticia de lo que hiciere; y si ! 1541, que es desde cuando.data la erección 
adquiría alguna perla ó joya, no dejase de } del puerto de! ón en ciudad, cuyas 
enviársela pronto, yz" que, cozy le e< Armas T les de la Asunción y 
23 teria que comer en Es estanco cie de San Bias, re emente proclamado pas 
iada en éld 3 Su espe- ' trono de ia conquista, una casa fuerte y un 
ranza. Ei rico mayorazgo, el esforzado caba- | coco, árbo! en que abunda el país, 

lero.el al hidalgo, volvía a sus lares po» E a 

' bre, doliente y mísero, Embarcóse: aa DANIEL GRANADA. 
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MORAL Y ESTÉTICA 


AI 


Á Jost Enrique Rodó, 


Nadie más autorizado que el ilustre maes- 
tro don Juan Valera, para disertar sobre el 
tema que indica el epígrafe. Nadie más dig- 
no de ser estudiado con atención é interés 
intensos, en todo cuanto dice en su estilo 
sugestivo, de sabor clásico primoroso y de 
sencillez encantadora. Pero nadie más difis 
cil de ser bien comprendido por los que 
constitufmos la turbamulta de neófitos del 
arte, y, sobre todo, por los lectores de ingo 
nio poco sutil, x 
Valera corre parejas con Campoamor. en 
punto d sutileza y segunda intención. Casi 
todos los escritores españoles, los de genio, 
se caracterizan por esas condiciones: tienen 
algo de Cervantes, Por eso, por el ingenio, 
logran ser leídos con: gusto hasta por mu» 
chos tontos; que llegan á ercer, pongo por 
Caso, que lo que vale' Campoamor lo vale 
.por el- chiste y la sátira que da. la nota 
risueña, casi siempre'la nota dominante en 
SUB versos Y tt A 

“Valera disertó sobre Afora? y Estética en 
dos artículos de crítica sobre el Himno 4 ta 
Care, de que es autor Salvador Rueda, Su 
ingeniosísima argumentación. tendía 4 de- 
mostrar que eel goce del amoF, patentiza. 


do por el arte, es anti-estético > Desde ha» 


ce algunos años este es uno de los asuntos 
‘de arte qué más se discuten, no «solamente 


en lo que toca al amor, sino d todo lo que: 


“el converncionalismo social 
‘oculte en la vida real y 
completo en 
ciones artísticas, : | IO 

: “Estas ideas defiende Valera; Las defiende 


pretende que se 
sé excluya por 


«en los citados artículos y'en la crítica 487. 


Extraño, de Reyles, y en estos otros estu- 
, dios críticos: Hines del Arte Juera del” Arte, 
El Maestro de Palmira y La Moral en el 
Arte. Y también predica'con el ejemplo, en 
. Sus novelas, j . ' 


En èl primero de los artículos que he cis 


tado, que lleva el título'de Jisonaicias y ar- 
inóntas de'la Moral y de la Estética, dice en 
-apoyo de su doctrina; que Horacio, cuándo 
canta su amor á Glícera, todo nos lo tuen- 
. ta; menos lo que pasa 
en la'alcoba; que Júpiter, seducido, porlos 
ebhcantos de Juno,—que se le. muestra irre- 
sistible, adornada con el cinto de Vènus,- - 
empieza pór requebrarla, y hasta “aquí rios 
¡deja ver lo que, hace, pero luego que'pasa: 


. Á mayores, él y ella se: envuelven en den. - 


sas nubes, para que nadie vea lo que entre 
ambos ocurre; que el mismo Júpiten, eque 


„era tan desaforado y propenso á Ponerse el - 


mundo por montera, > elige para unirse á 
la ninfa Maya e un antro nemoroso 
--quivo;>—que-eltálámo de Penélope era co- 
nocido'solamente por su esposo Ulises; que 
Jano se une 4 la ninfa Camesena «en la de. 
sierta cumbre del Apenino, y circunda el 
areste y amplio tálamo de tenebrosas tema 
pertades. 3 Luego sigue diciendo: « No ex 


la vida imaginaria de las Crean 


entre ellos, á solas, * 


y es: 


-lucionario; por- mucho-préstigio-que tenga- 


convierte su fisiología en patología; hace 
pensar, no en robustez y energía, sino en 
desequilibrio de facultades, en el hospital ó 
en el manicomio, » 

Dafnis y Cloe tiene de los rasgos anti-es. 
téticos que señala Valera, y como éste tra- 
dujo primorosamente el “citado libro de 
Longo, y ello demuestra que la obra men- 
cionada fué muy de su gusto, Valera dice 
que hay much? diferencia” entre Dafnis y 
Cloe y el Himuo á la Carme, de 
Rueda. «La diferencia, dice, es grandísima, 
Dafuis y Cloe viven hace catorce ó quince 
siglos; son paganos, están en cierto campo 
ideal, pastoril y primitivo. No choca el que 
se desnuden como se desnuda un caballero 
y una dama de ahora, quitándose la levita, 

pantalones, corsé, etc. En fia; es otra cosa. » 

Me parecé que si, según el Criterio de 

"Valera, no cabe establecer "paralelo entre 
la vida y obras de Dafuis y Clos y la vida 
y costumbrés de hoy, porque los héroes de 


den toda su. fuerza como argumentos las 
citas que apunta de lo que hicieron Horacio 
y Glicera, Júpiter y Juno, Ulises y Penélope, 
etċ, por la misma diferencia de épocas, y 
auh por otras razones, harto evidentes, ~ 
¿ El ¿ingenio adinirable* de Valera: tiene 
.tánta fuerza; qué Éste jamás desespera de 
.salir.con bien en la defensa 'de unas teorías 
y.en la:cerigura de otras, : 
rece empeñarse el señor Valera en él triune 
o de ima caysá perdida, y no siempre y. no 
todos los lectores entienden en las críticas 
del insigñe autor, de. Pepita' Fimineg todo lo 
ue dice, todo el alcance de šus palabras. 
veces halaga á algún pobre literato ‘me~ 
nos qué mediano; pero entonces “su estilo 
parece envuelto en, in nimbo' Je “finísima 
ironía que dice mucho àl lector que noes 
tonto y sabe leer todo lo 
“entre lineas Jos escritores discretos. Parece 
que su: verdadero pensamiento fuera este: 
i Goce el autor. .... y ríanse de él los pocos 
que me entiendan!” -- i era 


Por eso, á pesar de la contradicción que 
á mi ver existe en sus argumentos en con.. 


tra del gusto ultra-réalista de Rueda (en el 
himno en «cuestión ), no he podido darme 
por satisfechó y quedarme convencido, co» 
mo-lo estaba, de que el poema de Rueda 
vale precisamente por lo que, Valera quié- 
re que no valga. š ` 

Hé tratado de descubrir en los artículos 
de critica de Valera, 
asunto de que hablo, el verdadero concepto 


del maestro y los fundamentos de. tal cor». 


cepto. He buscado con interés la Opinión de 
Valera, porque, hay que confesarlo,. anda. 


mos empecatádos más de lo: conveniente : 


los" escritores moderrios americanos, en 
Punto å ideas estéticas’ y es necesario” no 
seguir jucondicionalmente d cualquier revo- 


Salvador | 


Longo vivieron hace. catorce siglos, pier=" 


Muchas veces pa»: 


que siempre dejan ` 


relacionadas con' el: 


t La poesía, so pena de muerte ó. 
ración, no puede asimilarse á la ciencia 6 d 
la moral, » decía Baudelaire, Y no es justa 
llamar crapuloso al poeta des las idealida= 
des sublimemente extravagantes, ue 
presenta en toda su horrorosa desnudez 
ciertos hechos que la moral condena, pues- 
to que es más bien un apóstol de la moral 
aquel que descubre los vicios y previene 
contra ellos á tada la sociedad, y no el que 
hipócritamente calla todo lo que sabe, pu- 
diendo evitar á muchos una triste experien: 
cia de esas que en la historia de nuestra yje 
da figuran en capitulos de « quadam dolo» 
rosa philosophia. y 
Esto en lo tocante á ciertas escenas de 
efecto desagradable, ó á descripciones de 
cosas repughantes, que es con lo que no 
tránsige Valera. Todavía no he podido ver 
“una afirmación cátegórica de Valera, en la 
cual diga que rechaza en absoluto el natu- 
rálismo fraricés como escuela; y por esta 
rázón-he llegado á créer que rechaza los 
exageraciones solamente. Dice don Juan: 
¢ Demos por séguro que no hay bien, vens 
tura,“ni goce mayor que el de los amores; 
pero ¿todo bien, todo goce es para referi- 
do'ó representado estéticamente por lo su- 
¿blime? Esta es la cuestión. Este es el error 
del naturalismo; error que nose ve más 
claro'en las desventuras que en-las ventu- 
ras. Sobre la'muerte de un amigo; sobre la 
rúiña de la patria, sobre lós suplicios y tra- 
. bajos de-un apóstol, está bíen escribir ele. 
gías. Pero desventuras son,-y -no menores, 
que se le pudran.las narices “al doctor Pan- 


-. gloss, que á otro le dé tiña y se le caiga el 


pelo, que á otro le sobrevéenga una debili- 
¿dad en las'encías y escupa los dientes y que 
otro le ocurra cada tres días una indiges- 
tión molesta y apestosa, y sin -embargo 
¿son estos percances á propósito para come 
poner versos elegfacos?. Nosotros, en la 
vida real, nos tompadeceremos en extremo 
« del paciente, aunque sólo sea prójimo, y no 
amigo ó deudo; pero si hablamos eń verso 
heroico de lo” que acontece, haremos reír 
esvez de llorar. > Sl 
En tas escuelas literarias pasa lo que en 
los partidos políticos: las exageraciones de 
un bando excitan. las exageraciones del 
“otro. Si Zola no hubiese pintado tia á lo 
vivo las aventuras de la baronesa Sandoríi 
en L'Árgent, Por éjemplo, Valera darfa,por 
-muy de su gusto esa novela; y el doctor 
Pangloss sería pára él un personaje intere- 
sante, ... si no se le pudriesen las narices. 
“Si Zola no fuese tan exclusivista en sus doc- 
trinas, Valera no tiraría tanto de la cuerda 
“opuesta, REINICIA 
Yo no soy intransigente, Si me fuera po. 
sible los pondría de acuerdo á Valera y á 
Zola; claro está que habían de hacerse mu. 
tuas concesiones. Si quiere Valera_que. se 


Después de haber leído los “artículos de 
Valera y de haber pesado y medido sus ra- 
zones, quiero decir sincers mente cuáles son 
misidéas al respecto, " 

Valera llama á Baudela: e 4 Rollinar, 
poetas crapulosos. Sis om? 

"del arte por e! 


Ril, 


se, e5 partid-- ` 


excluya del arte lo que en la vida res. es 
repugnante, estoy de acuerdo. Per» no 
estoy si me pide que en ura nove: que: 
"ne por asunto el amor, no < hoz 
cripción minuciosa de 
feints, ner razón 
ES 


o 


Men; no puede ser inmoral, 
sino en el criterio estrécho de un conven» 
cionalismo hipócrita, . 

Así cuando Valera nos hace conocer, con 
arte maravilloso, lás interioridades psicoló.' 
gicas de la hermosísima y espiritual Rafaela, 
y justifica con las condiciones de su teme 
peramento los eróticos deslices de la heroi- 
na de su última novela; cuando nos lleva 
en compañía de los amantes de Rafaela, 
hasta la alcoba de ésta y allí nos da «con 
la puerta en los hocicos >, como el dice que 
hace Horacio cuando va á visitar á G!ícera; 
echamos de menos, los lectores dileltantes, 
la mano maestra de Zola, para que nos ha- 
ga ver lo mas poético, lo más sublime de 
ese temperamento dado á las "pecaminosas 
expansiones, Si con la fría minuciosidad de 
un inventario se nos ha de referir lo que 
allí ocurre, vale más que nos dejen: fuera, 
¡Pero Valera lo sabría hacer! Sí, y tendría 
gusto en hacerlo sino existiera las . preo- 
cupaciones de « ese término medio de la 


inteligencia y de la “moralidad, que jamás ; 


perdonaría á la' Magdalena. , .. > Si Rafac- 


la no desciende al “pecado por”un prurito ; 


de lascivia; si sé entrega Á` sus- adoradores, 
no pórque se sienta excitada por solicitu: 
des sensuales, sino Ppór un exceso -de con» 


descendencia, propio de 'su carácter, que la. 


inclina á derramar la felicidad y la alegría 
en todo lo que la rodea; si en fin; no hay 
concupiscencia en lo que tiene una 'explj- 


"cación más psicológica que fisiológica, no 
habría escándalos, 


5 os,- no habría inmoralidad 
en exhibir poéticantente läs expansiones prác- 
ticas de su temperamento, : 


. ¿Podría habér acaso algo repugnánte ó 


antisestético en lo que ocurriese dentro de 
la alcoba dé Rafaela, cúando “en ellá daba 
cita á alguno de. sus adoradores ? Dado el 


carácter de Rafaela, no cabe “imaginar esas. 


Perversiones del gusto erótico que “dan lu- 
gar á escenas grotescas ó repugnantes. Al 
contrario: sólo concibe la imaginación unos 


detalles y un'conjuntó de'la más hermosa. 


Poesía, ŝin que, ni. siquiéra vagamente, se 
despierte un pensamiento lúbrico . provo: 
cando excitaciones sensuales, Quisiéramos” 
Canocer, si posible fuera sentir, esas emo: 
ciones inefables de los amantes dichosos, 
esas impresiones intensas que dan-la- nota 
más alta en la eternz poesía de la natura- 
lezat.. + TICS i 

No desconozco las objeciones que pue- 


. den hacerse respecto de lo que afirmo, por 


lo cual mé apresuro á declarar’ que no pre- 
tendo estar yo'en lo completamente cierto, 
sino en lo que me parece más lógico. ` Mal 
haría yo en proclamar como verdad real lo 
que yo pienso, cuando el mismo “maestro 
Valera habla del asunto con el estilo de los 
pirrónicos. Es imposible disipar toda som- 


puede decirse que toda escuela literaria, 
por extravagante que sea, triunfa en manos + 
del genio, : 
Pebro COSIO. 


a 


ÍNTIMA 


¿Te acuerdas, mi prenda, del rato dichoso 
Que juntos pasamos un día los dos, 
En medio de un bosque callado y fvondasa, 
May lejos del mundo, muy lejos de Dios?... 


Pues bien; œn tardo, el sol que maría, 

Con rajos colores las nubes tiñe 

- Y en tanto tu rostro, que entene alía, 
De rojos matices ta 1 se cubrió, 


Después, lo quisiste, y nl bosque tomamos; 
El bosque frondoso cubrió nuestro amor. 
Y cl Sol, que en su ocaso de nuevo mi 
Teñía la s de rojo coler, 


Extio BARBAROUX, 


RUINAS 


SAN CARLOS). 


(DESDE 


. Después de un casi agradable viaje en di- 

+ ligencia, “llegué á esta" “antigua ` reducción,- 

„ädonde me han traídó ásuntos que nada in- 
teresan al lector, pero en donde he recogido . 

"impresiones'que bign pudieran interesarle: 

El camino, desde Posadas, cruza -campos 
formados por altas y hermosas cuchillas cu- 
biertas de abundante pasto, y, de vez en 

‘cuando, por manchas obscuras de monte, tas, 

. lès cúales ṣe: alcanzan á ver desde Posadas. 
en la costa- paraguaya, Esas manchas resal- 
tan inténsa y «netamente en el verde pasii, 
zal, un tanto amarillento, como borrories en, 
la plana de un escolar poco prolijo. Sea co- . 
¿mo sea, ellas recrean y halagan al viajero, á 
"quien, si faltaran, pronto cansarían las pe- 

: ladas cuchillas, Á veces Acompañan á éstas, 
por la parte más baja de su caída, largas fa» 
Jas de monte, baja cuyas humildes frondosi. 
dades corre. tal cual -arroyo de nombre tan 
obscuro 6.digrio de perenne-obscúridad co- 
mo el Tebiroinsá. © | - NS 

Y entre tanto los pasajeros charlan en la 

“diligencia, y el mayoral grita desde el pes- 
cante, aspirando las haches: Haaa! Hece! 
mientras el cùatteador e cuerpea  incesan.—, 


brá-de duda; cuando s- Ere-un tema im 
disentito se quiero iur ina opinión deb 


Valera tiene en apoyo de sus teorías e! 
buon efecto obtenid 2 = ellas en la pri 
Coma driw or; hras sirv 


temente de derecha d izquierda ó vice-versa;- 
adaptándose á las exigencias del camino qus 
ora sube, ora baja, ora dobla á un Ind», ora 
á otro, pero jamás sigue la aba 
nea recta ni ror el mism 


mo que fué el primer días 1 


didas gubernativas y objeto del Menospre» 
cio de la generalidad de los vecinos colias 
dantes que las huellan mil veces sin dirigir- 
les una sola, una pregunta siquiera sobre el 
secreto de su pasado. 

Largo rato contemplumos desde la yen= 


`T Yanilla, el hermoso paisaje interior que nos 


era dado ver, No incurriré en la banal repe- 
tición de que los jesuítas entendían de lugas 
res y ubicación de pueblos, pero no puedo 
omitir que la altura de San Carlus, sobre la 
cual con toda gallardía se alza el monte, 
dominando, esta es la palabra, altura y mon- 
te, vasta extensión de los campos vecinos, 
ofrece una de esas perspectivas que parti- 
cularmente mueven el alma á la admiración 
y al amor de la madre naturaleza. 

Rato hacfa que la diligencia rodaba sobre 
piedras, como si quisiera avisarnos que nos 
| avecindábamos á ruinas. 

¡Ruinas! ¿Yo iba á ver ruinas al fin! Y no 
| hay que extrañar la exclamación. Recuerdo 
| quecuando pequeño, al lado de mis pueriles 
€ ideales >, tenía uno que estaría mal llamar 
| pueril pero' que tampoco sé-cónió calificar: 
| era el de ¢ ver un muerto, + Un día, por fin, 
¡ conseguí realizarlo: No lo he olvidado nilo 
olvidaré nunca, El muerto. erayina anciana, 
y estaba en el fondo'del ataúd, como acu- 
rrucada, como encogida por el frío. de.la 
muerte, Las enfermedades y los años, traba. 
jañdo de consuno, habíanla convertido, en , 
menos que un cadáver, en un despojo cuya 


vista daba asgo y pena; Después de satisfa- 
cer mi curiosidad, sentíme arrepentido de 
ella, no hubiera querido ver lo que había 
“visto y, por algún tiempo, me persiguió en 
. mis sueños, en mis juegos, en los momentos 
menos propicios, la «visión del ataúd con su 


horrible contenido, * DANN 
| Traigo á cuento este.de mi ya lejana in- 
tancia, porque equiparo la impresión que 
me han .causado las ruinas con la que me 
causara la anciana difúnta, Ántes y después 
de entrar en el bosque sombrío que sirve á 
` aquéllas ¿de mortaja, tuve la impresión de 
Que iba á ver y había visto e un Muerto, > 
Á los dos días de mi llegada á San Carlos, 
, Y ho antes por impedírmelo una importuna 
` y obstinada lluvia qué empezó á caer ape. 
nas me bajé de la diligencia, — subf, al acom- 
pisado trote de mi caballo y en compañía 
-de un peón; la loma en cuya' cima yace, 
bien puéde decirse, el antiguo pueblo teo» 
- Crático. El campo estaba mojado, y en los 
viejos caminos hondos se veian aluviones 
da tierra «colorada que el agua de las días 
“anteriotes había arrastrado, a. correr por las 
faldas abajo de la colina, e , 
Una vez en el monte, de cuyas capas, que 
el viento movía, nos caían frías gotas dis- 
persas, seguimos ‘uù sendero empapado'en 
-agua € intérrompido vezes por baches He- 
nos de. un liquidó tosádo. 

Mi peón, un indio, pero no <p 
me guiaba y hablaba al mismo 
cosas que en van en a 
recorda” 2; 

4 k 


sango 
DO de 


tá bajo la influencia de una impresión pro. 
funda. Tal, ni más ni menos; era lo que me 
sucedía mientras, al lento paso de mi caba- 
` llo, iba tras el de mi guía por los vericuetos 
del angosto camino, agachando muchas ve- 
ces la cabeza para no pegar con ella en las 
ramas ó en las espinas de los naranjos, apre. 
tando otras las piernas contra los ijares pa- 
ra no quedar enganchado en las malezas 
que, á un lado y otra, se yerguen como ten- 
diendo sus lazos al desprevenido pasante. 
¡Qué silencio en el extraño monte solita» 
rio! Evidentemente era aquel un lugar de 
fúnebres memorias. Pero aun no me había 
sido dado contemplar las ruinas yacentes, 
la cosa muerta para albergar cuyo sueño 
se encorvaban y enlazaban en serie intermi. 
nable unas á otras, las arcadas de aquel ver 
de sarcófago, i 
+ Un sentimiento de respeto me había in- 
vadido, desde mi entrada al bosque. ¿Á quién 
iba dirigido? ¿quién me lo inspiraba? El'pasa- 
do, sin duda alguna, el pasado, que es siem. 
pre un muerto ilistre. Pero:¿cómo lo di- 
ré? El se presenta á mi imaginación como 
tun muerto con' vida, 3 Y por eso estoy 
delante de él como delante de ua grande y 


y extraño sér, sobrecogido; mudo y casi ` 


tembloroso. No, ya no me parece que en el 
bosque todo `esté muerto, Por el contrario, 
paréceme que hay álguién, por más intarigi- 
ble que él sea, Paréceme que en la sombra 
que cac de las altas copas abovedadas, al. 
£0 se mueve, algo me mira y sigue mis þa- 
SO. HASE OS : 


Por fin, al llegar á cierto paraje; ine fué" 


mostrada porel guía una tapla,un muro, cual. 
"quiera de estos nombres le conviene, de al-' 
gunos metros de largo y én cuya, parte mie- 
` dia una abertura, que debió. ser rectangular, 
hacía pánsar en una puerta, Entre el umbral. 


` 


algo elevado y él suelo había una’ especie '|- 


de rampá que quizás encubriera unos pel- 
daños. 0, 0 EATIS 
.. No'será extraño que el que me lea, halle 
£a lo que voy á decir una Muestra del cón- 
.vencionalismo con que. muchos “literatos 
escriben, y según el cual es forzoso conmo- 
verse ý elevar el espíritu siempre que se es-* 

: té delante de una reliquia del pasado, si. 


quiera sea la iás vil, Pero, pase yo porun ` 


. Sugéstionádo de Volney, créase de mí lo que ` 
sé crea, en Dios y en mi dnima juró, que an- 
te aquel montón de'piedras. mal aplomadas 
„pero de auténtica filiación jesuítica, sentí 
“así como un vuelco dentro del pecho, 
Quedéme contemplando el trozo. de pa- 
red que, obstinada en no seguir la suerte de 
las demás, se erguía entre el detrumbe gene- 
ral, tal como antaño; cuando delante de ella 
se extendía la calle, polvorosa sí, mas lim- 
pia de las malezas y árboles que hoy la colo 
man, mientras crepitaban las risas ó subían 
al cielo los lamentos ¡quién sabe! pero, en 


«fin, la bulliciosa vida humana la rodeaba, | 


Complacime—enfigurarme Ta -casa de que 
aquel resto informe haría parte y la inme- 
dista y la de más allá y la de enfrente; me 
representé después la calle toda que con sy 

rían las casas, y las calles que 


Pusb.s entero y por vera os 
j "ds Ce tez rojiza pasar de un lado 
a otro, á los muchachos dirigirse al Colegio y 


ara calle cruzarían, y acabé por ! 


Borista Macienal de Mteraiure y Olencias Sociales 


á tal cual Padre caminar, con paso beutífico, 
«imprimiendo, al pasar, su negra silueta en 
el rojo asperón de las tapias... 

Así, sumergido en el tiempo viejo siem. 
pre misterioso, al que siempre volvemos 
con curiosidad ansiosa la mirada y del que 
la retiramos tristes Porque ya no sea y por. 
Que mo será ya más y no podremos, por ene 
de, penetrar todos sus secretos ni vivir toda 
Su vida (tánta es nuestra ansia de vivir!), 
entreoí la voz de mi peón que me llamaba, 
cansado de no verme llegar adonde él se 
había detenido á esperarme, 

Eché á andar nuevamente por el rosado 
sendero, no bien despierto aún de mi sueño 
retrospectivo, y guiado por las indicaciones 
de mi acompañante, empecé á vislumbrar de 
un lado, y á través de la cortina de árboles 
y lianas, un muro alto y bien conservado, 


—=Es el Corralón, múrmuró el indio.” Y 
no sabía más. Sin embargo, la mitad, por lo 
menos, dé la sangre que en sus venas palpi- 
taba, le venía ` de quién sabe qué pareja in- 
dia que, allí mismo tal vez, á lá otra parte de 
la vecina tapia, hallara la dicha en los tras. 
` portes de sus amores elementales.” .. 

El sol iba cayendo; sus rayós nos llega- 
ban oblicuós por entre las desiguales venta. 
nas abiertas, por el'acaso entre €l ramaje; 
Poco había andado, poco había visto, y la 
nostalgia del pasado, mejor- quizás, lá dulce 
melancolía que,'él nos infunde, me llamaba- 


como una sirena desde los “apacibles claros . 


radéados de enhiestos árboles y alfombra- 


‘dos de amanbays.” Una suave „luz .verdosa, 


` COMO filtrada por góticas ventanas dé colo. ` 
"res y cayendo en el penumbroso retiro de” 


sagrada nave; iluminaba, sin valardé, todos 
los detalles del bosque secular. Aun podía 


todo me convidabá á ello... .. Péro alejéme 
‘diciéndome; Álgún- día volveré y volveré á 
sentir él delicioso vértigo del pasado junto 


álas piedras cubiertás de musgo y de recuer.* 
dos, bajo la alta bóveda verde que guarda . 


* el misterio de las cosas que fueron, y sobre 

. lá cual el sol, siempre nuevo, como escudo 

* recién bruñido, brilla como brillara cien 
años ha sobre la e república cristiana.» 


, Jos OHIRAPOZU. 
. y ] - 
Evocando el pasado 


RECUERDOS DE ITALIA 


Á PROPÓSITO DE UN FRACASO 


Allá por el mes de setiembre de 1888, 


tomaba el qué estas líneas escribe, en la rae - 
da de Buenos Aires, el -trasatlántico—Pitfo— 


, ría, á cuyo bordo se marchaba la compañía 
lírica que acababa determinar. brillante. 
mente, su fimosa temporada enel teatro 
Colón. N 

“En Montevideo, donde e! var 

Junas hora f 


y 


Que iban a hacer una pe- 


3. modestamente vestido, de s 


un largaísimo muro que nunca se acababa, ' 


porte y de ojos negros, vivas y luminosos, 
que iba á hacer también su peregrinación á 
la Jerusalem del Arte, : 

El comandante del Vitoria nos hizo ese 
trechar la mano. Á los diez minutos con. 
versábamos como antiguos conocidos; des. 
pués, fuimos íntimos, Me manifestó sus sue. 
ños é ideales. Amaba el Arte y la Gloria. 
Sentía verdadero delirio por Masini. Quería 
ser cantante; le alentaba una fe ciega; pare- 
Cía tener el dón de los fuertes y los auda» 
ces. Do ahí que abandonase hogar, patria, 
amigos y se lanzase solo, sin recursos, á la 
conquista de Italia, Yo miraba con conmi- 
seración, casi con horror, el porvenir de ese 
muchacho todavía imberbe, que llevaba en 
el cerebro un cavital de ilusiones, y que 
veía la senda que iba á recorrer — verdade- 
ra via-crucis, — alfombrada de laureles y de 
flores... s$ 
- El viaje transcurrió agradablemente, y 
ho podía transcurrir de otra manera, entre 


yo ver, sentir, soñar! todo estaba preparadoj. 


a d Jerusalem, y un jovencito tris - 


un grupo de mujeres jóvenes y bellas; pri- 
1ma-dernas; coristas, bailarinas, que daban 
constante pábulo á bromas y comentarios 
picantes, con sus escenas de amor y de ce» 
los,. qué ponían de Púrpura las mejillas de 
los Santos Padres. 
> Fué un viaje ideal! Canto, música, baile, 
y Otras cosas, tan bellas y seductoras como 
el canto, la música y el bailel.., 
` Los días se ‘sucedían plácidos. Ni una T£ 
faga de viento, ni una de esas pequeñas bo- 
rrascas, tan frecuentes bajo los tr picos. El 
. vapor sé deslizaba sereno, como un enorme 
cetáceo, en lamar en. calma. ; Las noches 
prengían todas sus constelaciones. Desde la 
-cubierta ofamos.la voz de la' Damerini, que 
arrullaba en-el piano el .Vorrei morir... de 
Tosti. Una -melaticolía deliciosa y prefunda 
parecía descender del firmamento estrellado, 
y nos invadía lá tristeza. -Tocaba Tamagno 
su clarín guerrero, y volvía la alegría; que 
estallaba en el corazón y brotaba de los la» 
. bios hecha himno, èn forma de declaración 
ó de súplica. La bellá Egle entonaba á me. 
dia voz sus picarescas canciónes napolita. 
nas, y entotnaba sús grahdes ojos negros y 
«lánguidos- con una voluptuosidad sensual, 
¿ irresistible, _ ae . A 
Después improvisábase el baile sobre cue 
- bierta, y se danzába alegremente, al pálido 
fulgor de las estrellas, hasta altas horas de 
la noche, entre la inmensidad del mar y la 
inmensidad del cielo, 
Y así, en una fiesta continua, llegamos á 
- las Islas Canarias, En Palmas, primer puer- 
to que tocamos desde nuestra partida de 
Buenos Aires, descendieron -los francisca. 
rios, indignados contra todos los tripulantes 
y pasajeros, desdé el comandante abajo, 
pues no habían podido decir una soia misa, 
ni convertir á la religión á una soia de aque- 
llas alegrés y traviesas muchachas, capaces 
de hacer pecar al mismo San Antonio, ei de 
la pureza tradicional. Al quedaron. pues, 
` los pobres curas en 
nos lírico y más 
M viaj 


Declaro ingenuamente que sentí deseos 
~ dè no dejar aquella casa flotante, en la cual 
había pasado horas agradabilísimas, olvida- 
do del mundo entero, y que al volver á re. 
córdarias hoy, econ un placer que llega á 
ser doloroso», me dan ganas de aprontar 
mis baúles y marcharme de nuevo á aquel 
país, donde aprendí á amar y donde tuve las 
primeras y más hondas sensaciones de Arte, 
Permanecimos una noche en Génova; y al 
día siguiente, después de atravesar la cam» 
piña lombarda y los túneles obscuros, llega- 
mos á Milán. Allí acababa de llegar tam- 
biéa Arturo Berutti, con sus estudios termi» 
nados y sus primeros premios de Leipzig, 
hablando una jerga endemoniada, mezcla 
de alemán y de español, metido en un Unse 
ter color ratón, y con doa lentes azules, que 
le daban el aspecto de Mp. ZOrganiste en 
Mile. Nitouche. Preparaba su ópera Vendet- 
a, y recuerdo que para probar su rapidez 


de concepción mental, le di dos composicio. ' 


nes de la Postuma de Stecchetti, para que 
las pusiera en música, Horas después me 
las entregaba perfectameñte' conclufdas, 
Ambas corren impresas” por Demarchi, una 
galantementé dedicada á mí, y ambas canta» 
das por la Mantelli, en el. memorable con- 
cierto efectuado en la Ópera en 1890. * .. 

Oxilia, el tenor oriental, óbtenfa su don. 
sagración en la Scala, cantando el Asraelde" 
Franchetti. Por aquellos días vinieron á en- 
grosar nuestra grupo dė- americanos. resis, 
dentes en Milán, dos uruguayos: José Gui- 
lot, —barftono casado con la Iywner,— y Luis 
Mandeville, que andaba siempre á pesca de 
aventuras galantes, con' sus velejdades de 
bajo, y"el cual acaba de .unirse £n matrimo- 
nio con una millonaria neoyorkina en París, 
Wando un ré sobreagudo que no estaba en 
su registro, . 

nt 

s : t: TER 

Todas las'mañanas nos dirigíamos en gru- 
poal estudio del maestro Pozzo, ún viejecito 
Querido, ex-tenor, que había interpretado 
en Italia el Riensi de Wagner, con el bene- 
pláciro del ilustre revolucionario de Bay- 
reuth manifestado en retratos «y Cartas au- 
tográficas que él ostentaba con legítimo or- 
gullo. * a o : 

| La paciencia de'`aquel-hombre erá tan 
grande como su bondad. Tuve bcasión de 
ponerla á prueba más de una vez, pues yo 
tomé también algunas lecciones, que sólo 
me han servido para fastidiar á los impor-. 
tunos. Él nos regimentaba y rios hacía Yo». 


calizar pór turnos.” Quien más, quien me- . 


nos, atendfa las observaciones del profesor 


y las aceptaba, tratando de enmendarsé.en A 


las incorrecciones y en los yerros. Guillot 
era el más impacienteiy el más cascarrabias; 
él no admitía advertencias ni consejos; -se' 


Éstas, apenas le veían, bufan dendo gritos d 
las habitaciones interiores, tomo una ban= 
dada de pájaros sorprendida por el cazador, 
Y el bondadoso viejecito siempre con buenas 
maneras, siempre amable y sonriente, recla- 
mando orden y compostura; pero, qué dia~ 
blo, era predicar en desierto! 
i 

Un buen día, la paciencia benedictina de 
aquel santo varón se agotó, Halló á Guillot 
tarareando á media vos un dho de amor con 
la dama ligera, y antes que perderá sus 
numerosas pupilas, pensó cuerdamente aca» 
bar con nosotros, y os mandó con la música 
á otra partel La broma había sido dema. 
siado pesada. El maestro estaba justamente 
indignado. Quien sufrió de veras los efectos 
de esa resolución cesárea fué el pobre Amé- 
rico; el'tenfa, más que nadie, verdadera nz- 


cesidad de estudiar, y no sabía i quien recu- | 


rrit parà tomar lecciones. * s 

Se hallaba en aquel entonces eu Milán, el 
inolvidable Tartini, que trajo aquí por los 
años 1875 y 80, algúnas compañías líricas, 
formadas de todos.los artistas inservibles y 
contrahechos que hallaba '4 su'paso; de loz 
cuales decía modestamente que cantaban 


¿como gii, y llamaba cani å Gayarre y Stas’ 
gao! Tartini descansaba de sus fatigas de- 
` empresario enseñando á cantar. Tenía tres ó 


cuatro discípulos, entre ellos Américo; éstos 
habían entrado: á estudiar con alguna voz, 


.y al poca andar,, se quedaron 'afónicos. Á 


uho- tuvo el coraje de hacerle debutar, es 
decir, sacrifica; “en el Dal ‘Perme, con la 
Foréã del Destino; y el destino fué fatal para 
el infeliz, pues perdió la razón y e sus 


, dias en un manicomio, perseguidó por aque“ 
-lla tempestad “de "silbidos". y. de gritos! Y; 


Tartini; con ese fiasco piramidal de su dis~ 
cípulo, lejos de convenir en el fallo del pú- 
blico, y convencerse de que había hecho una 
víctima expiátoriá de su ineptitud, se con- 
cretaba'á decir que erano tutti assini. 
Cuando Américo vid'el: suceso de su co. 


‘lega, no quiso seguir tomando lecciones que, 


de balde como eran, efectivamente, le" re. 
sultaban carfsimias. Volvió á su antiguo 


“maestro, quién lo recomendó al Dr. Schultz, - 
. especialista de las enfermedades de la gar- 


ganta, para que le remediase los desperfec- 
tos y los estragos causados en las cuerdas 
vocales por una falsa emisión. Tres meses 


estuvo en cura, al cabo de los cuales desi 


apareció la afonfa, y volvió á adquirir su 
voz el timbre primitivo, 3 


Para reponerse complétámente, el doctor 
le: aconsejó un, viaje á Suiza. Récórtimos 
juntos las montañas y los valles" de aquella 
.región privilegiada de la Europa, Estuvi- 


despachabrá su-gusto; trataba de hacer cas 
dencias y "grupetos; quería aprender partitu- 
ras antes que los ejercicios de voc ión; 
y tan p. se sita de su rey 
para entaramarse al de Ssurana, co: 
cendía al de bajo prof. 


Y para reposar us 
Zus qur hacia, e 
y se iba al de las 


293 siempre de Salón, 


ípuias á darles bromas. - 


mos en Ginebra, Lucerna, Amstec, Hospen:- 
hal y Wassen; navegamos el' lago de los 
Cuatro ` Cantor bimos al San Gotar- 
do y la Furka, y rezresamos á Italia, pa- 
Turin y Génora. Un te- 


re E 


abr i Buen 


J puerto. Nos dejamos 232 
. Se haiaba con ci otro a 


Tamponi: en sus ojos brillabá uta Hiriga 
Et vapor largó las amarráta, Eto una 
de brumosa y fría de noviembre, y ¡pensar 
sando en la suerte de mis des buenos y fic- 
les camaradas, pensando que quizá no vol- : 
vería ya á verlos, me encerré en mi cama- 
rote y lloré... Re 
Quedaba allí el joven compatriota solo, 
sin recursos; iba á empezar para él la época 
más azarosa de su vida: la pobreza en un 
pals extraño y donde no es fácil ganarse el 
sustento. Iba á decidirse su porvenir. El di. 
lema era terrible; ó se levantaba, ó se hune 
día! Y la necesidad, «¿que tiene cara de he 
reje», cs la engendradora, á veces, de los 
grandes artistas. 
Conoció de cerca la ingratitud humana y 
la miseria negra; probó el pan amargo y 
durmió muchas noches al raso; las escalina» 
tas del Duomo, conocidas de Oxilia, no me 
dejarán mentir, Hizo como tantos otros; Va» * 
gó por los cafés y porla amplia galería 
Victor Manuel, donde de día y de noche se 
ven pasar, cual sombras eu fuga, los artistas 
fracasados, corrridos por el hambre. Y de 
-esa vida de necesidades y de privaciones sin 
cuento, vino d sacarle Arturo Berruti, quien 
lo hizo estrenar en Vercelli, con su ópera 
Vendetta, 


t Ca 
r i EE i 

' Salvado ya el primer escaló, pasó al teas 
“tro Cdrcano de Mildu, para dar algunas re- 
presentaciones de Favorita. 

„No obstante su segunda téntativa, volvie» 
ron á reérudecer para:él lâs horas amargas 
y los días sin pan,' pero la fuerza de volun- 
tad, unida á la “perseverancia y al estudio, 
vencieromotra Vez > % aeos 0o, 

: Pidió á los empresarios que se dignasen 

` escucharle, y lo consiguió al fin, :hace dos 
años, siendo contratado para cantar Lucia y 
Faltaf, en el Comuna? de Módena De cómo 
se habrá desempeñado habla con mayor 
“elocuencia, de cuanto yo pudiera decir, 
* el que el mismo año pasase al Sar ‘Carlos 
«de Nápoles á cañtar Favorita y Cavalleria 
| Rusticana. Hallándose_incidentalmente, en 
larepresentación de esta última, Mascagni, 
autor de'esa obra, pasó al proscenio á feli- 
: citar al joven intérprete de Turiddi- pronos- 
ticándole una. carrera brillante. Desde en- 
tonces han sido y son buencs amigos. De 
súbito mejoró’ su. posición, cantando .con 

Éxito creciente la Zraviata y el Rigoletto, 
en el Afalibrán de Venecia. Entonces man- 
dó buscar á sus padres, que residían en Msn- 
tevideo, y se los llevó consigo. Å su herma- 
no menor, lo hizo estudiar contra to en 
el Conservatorio de Nápoles, el que actusl» 
mente escribe música y comnone roman- 
zas. ; 

si —Á -partir de-Wenecia América 13 
Saj va á Rusia y tama parte e 
conciertos en Si 


ia Pacini y Devayod. Des 
Su nombre suena en ei m 
destaca como un senor de q 
zas, 


ral y se 
esperan» 


> 
ES 


Su última temporada efectuóla en-el tea. 
tro Real de Madrid, cantando en cuarenta y 
ocho representaciones las principales ópe» 
raa de su repertorio. 


Y aquí cedo la 


Alarcón, crítico musical de un importante 


diario madrileño, 


sido juzgado en la capital de España: 


+ Aun para los que no conocíamos á Stam- 
panoni y sabíamos algo de sus condiciones 
artísticas, de sus preferencias musicales, de 


su temperamento 


miano, era un problema adivinar cómo aquel 
joven podría interpretar cop acierto un pa- 
pel como el de Erich enla obra de Wagner, 
tan contrario á sus gustos é inclinaciones, 

La representación de 47 Bugue Fantasma 


barrió casi por eni 


zas. Stampanoni se mostró, no sólo ¡como 
un cantante afortunado en. una parte difici- 
lísima y sin ningún lucimiento, sino también 


actor lírico de los 
«*Luego han sid 


progresos en El Barbero, “Dinorah, Sonárt- 


bula y Fausto, que 
en él el germen d 
rio... pa 


«Después de cantar con aplauso: én los 
teatros de Italia y Rusia, ha cantado: con 
éxito siempre creciente en el Real de Ma: 
drid y en el fragor Hel "trabajo continuo y 
fatigoso á'que le ha obligado. la empresa: 
por la escaséz de tenores contratadas, ` 7T 


«Con decir que 
está dicho todo, 
nada la utilidad é 


artística" y el aprecio 4 que'se ha hecho 
acreedor tanto por parté de la empresa co- 


mo de sus. tnichos 


` ¿Tal es Américo Stampanoni, No es Ma- 
«sio, ni Tamberlick, ni Gayarre, ni Masini, ni 
Tamagno. Se contenta coh ser él, y el públi- 
co se lo'agradece de todas veras. ETE 
. Elaplaudido tenor bonaerense» es un | 
„cantante de buena fe 
disfraces ni subterfugios; posée una voz de 
` exquisito timbre, que se presta como pocas. 
á las delicadezas en el decir, y emite niotás' 
Purísimas con la facilidad de un niño, sia pe» 

. car con la inocencia del que lo ye, š 
«Y esa modestia y esa falta de pretensio. 

nes producen simpática impresión, Y cuan. 

* do la voz del cantante se deja ofr serena: y, 
. tranquila en la Cavatina: Ecco ridente il eie- 
do de: El Barbero de Sevilla,. no hay sino 


aplaúdir, lo mismo 
vino de la Sondmëu 


poesta 'que contiene y se la comunica al aus. 


«¿ditorio con acentos 


+ pleto. o . 
tDurante los ensayos de la Sorámbula, la- 
Pacini decta que el tenor argentino era el 
mejor de todos cuantas hoy_cantan con la. 
arrlaépera ds Bellinis E 


Hasta aqui el crítico español. Por mi par- 
te sólo agrezaré que he oído al joven com. ` 


ta en tres 


Bovista Nacional de Edtaratara y Otenolas Sociales 


mantiene cristalino en su décima tonal, pa- 
sando sin esfúerzos violentos, de los arru» 
ilos aterciopelados del spirto gentil, á los 
agudos brillantísimos de la romanza, final de 
la Africana. 
pesar de tan recomendables dotes, su 

estreno en la Ópera fué un fracaso. En to- 
da la representación no logró hacer ofr una 
sola siquiera de sus espléndidas notas agu- 
das, La verdad es que mereció ser silbado. 
El público tuvo para él una paciencia y una 
bondad que no suele usar. Américo debió 
intentar una segunda prueba, pues esa no- 
che se sentía visiblemente iudispuesto. En 
vez de intentarla, prefirió partir derrotado. 
Ese ha sido su mayor é imperdonable error, 
porque el verdadero artista debe imponer. 
se ó sucumbir! Sd E 

Yo laniento que ese joven, que acaba dé 
marcharse de nuevo á Europa, amargada el.. 
alma y apuñaleado el corazón por la inmen- 
sa pena de un fracaso inexplicable, no haya 
tenido'un poco más de valor y un poco más 
de fe €n sí mismo: hubiera logřado trocar: 
la derrota en' victoria; i 


pluma al Sr. Guerra y 


para que se vea cómo ha 


a 
va 


nervioso, sensible, ¿ell 


tero todas las desconfian- y 


más concienzudos, . 
o tales y tan rápidos $us 


el público madrileño vió 


T ` grama sobre las espaldas de ùn compatriota `. 
e: un “tenor extraordina- 
p n 


qüe es algo mås que una esperanza del arte 

: lírico, negándole todo, . yo les preguntaría: 
¿cómo explicar EL FENÓMENO 'de que .un ` 

auditorio'tañ incontestable y. sévero ċual el 

"que asiste al Teátro Real de Madrid, lé es» 

cúchase, complacido, durante 48 répresen» 

- taciones)...“ * s tja sa 

He ahí un interrogante de pie., Ei 

_ Mientras'el.tenor argentino reanuda en 

Rusja su carrèra artística, y nos - llegan lós 

` €cos de sus próximos estrénos en, los tea» 
tros impetiales de San Petersburgo y dé: 

Moscou, cofistatemos con pena, que en él 


ha cantado 48 funciones, ' 
to'demuestra mejor que 
„importància de su' labor 


Edmirádares.: PL - ( 
rismo: Nemo próplieta in patria sual © 


Luis BERISSO, 


Á TAVALEEJA ` 


fe; da lo :que* tiene’ sin 
i Bajo las garras de la suerte impfa, 
` Prosternada á los piés de una diadema, 
Viste å tu patria, Lavalleja, un dia, 
Cuando un Jampo de ardor, de loz Suprema, 
En tu alma y genio y corazón ardía. 


Y para armar tu legendario brazo 
Más fuego, más pasión diste A iu anhelo; 
“La patria de ta vida erá pedazo; 
. Era tu fe, ta amor; era te cielo, ` 
Ls verdadera paz de tu regazo. 


Que en la parte de El 
la extrae toda la tierna 


ue lo cautivaí -s GA ee 
q Hkr wan por c. ma . Cuando Jás torpes huestes brasileras , 
En almenas de torres uruguayas; 
"Orgullosas aízaban sus banderas, 
Reflejando en sus muros y atalayas. 
"Sólo acentos de lenguas extranjeras; 


A . Y Henaban las quejas del esclayo, 
Por el látigo vil escarnecido, 
Los alcázares r.e’ 'aa, menoscabo 


Da todo l 


tro trozos musicales, ° 


* Yrd los criticos que han ensayado el epis ; 


se ha cumplido 'una vez más el viejo afos, 


Para quebrar con su bullicio artero 
La ilusión de los pocos orientajes 
Mezclados entre el coro brasilero: 


Con el fuego de un santo patriotismo 
Te lanzastes audaz ¿la pelea... 
Ya tiembla el Leviatán del despotismo, 
Porque surge una nueva Mantinea 
Que en Sarandí transforma tu heroismo. 


De victoria en victoria prosegniste 
Lanzando por los nires' tus pendones; 
Ya ol enemigo torpe no resiste, 

Y huyendo temeroso Å tus bridones, 
Va á proclamar al mundo que venciste, 


Del patrio capitolio haces morada 
Para la augusta enseña que tremolas; 
Ya otro clarin resnena en la Alborada, 
Y otra rumor se escucha entre las olas 
Del anchuroso Plata en la Ensenada. 


Ya el pretorio uruguayo está reunido, 
Y en todos los semblantes se refleja 
La gratitad de un pueblo redimido.... 
¡Salve al ilustro prócer Lavalleja, 
Generoso en la paz, nunen vencido! 


XicoLAs N. PIAGGIO. 


He buscado en, las cuerdas de mi tira 
La nota más sublimó que vibrara, 
. Para qua eb el concierto en que tú vireg 
No fuera á ser notoria disonancia. 
4 Fué mi desto, 
` Qne entre las auras 
Do los suaves perfumes que te envuelven, 
Pudiera ¿lla alternar sin ser notada. 


Pero en vano pulsé Jis' cuerdas teias 
Para enviarto mi canción más-grata. 
Pues una sola no encontró que fuera 
El nuncio fiel de la emoción cansada 

E Por ta presencia 

E + Bella y gallarda, 
Cuando soñando' con futura gloria 
Verdes lnuréles å mi sien buscaba. 


Por eso, amiga, sí hallás esta hoja 
Pará tu álbum demasiado pálida, 
Y, al confrontarla con las otras, miras 
Que sólo por lo humilde se destaca, 

a Piensa tú entonces 
Que hay en mi alma 
. Un vetuerdo más graude, indescriptit.:o 

la pluma, al pincel y ¿la pusbra 


+ Trsk Astoxio MORA. 


—_—_—_— hr —————_ 


— —«Sobre- lenguaje» 


Sr. Dr. D. Carlos Martínez Vigil ` 


Superintendencia de Aduanas. Chile, 


Valparaíso, 21 de agosto de 1897.” 


Zorobabel Rodríguez saluda atentamente 
al ilustre escritor uruguayo don Carlos Mare 
tínez Vigil, expresándole sus más sinceros 
agradecimientos por el opúsculo « Sobre 
lenguaje » que ha tenido la amabilidad de 
enviarle y que será leído con el interés que 
merece el tema sobre que versa y la com- 
petencia del autor, 


Montevideo, Agosto 16 de (Sy7. 
Señor don Carlos Martínez Vigil. 


Estimado compatriota: 

.- Agradézcole- su interesantísimo “folleto 
«Sobre lenguaje. > Lo he releído con sumo 
placer; y el par de felicitarle por el acierto 
con que ha tratado el punto, debo enviarle 
mi enhorabuena por lo bien y correctamen» 
te escrito que está el opúsculo. 

Sin embargo, me ha ocurrido. uña duda 


con respecto á un modo adverbial que Vd.” 


emplea, y uno de éstos días le pediré por 
carta que se sirvá ponérmelo en claro, que 
me vendrá'como de perlas, porque precisa. 
mente estoy borrajeando un libro sobre 
« Modismos y refranes de la República Ar- 
gentina, del Paraguay y del Uruguay. » 


WaAsmxoTox P, BERMÚDEZ, 


Montevideo, Agosto 15: de 1897, 


o’ AS Presente... 
” “Estimado £ompatriota: ==- 0. + 
3 Apenas he tenido tiempo, ni. gusto, con 


las preocupaciones de estos: días; para ho." 


jear producciones literarias, y supongo qüe 
Vd..sabrá'atribuír á esa disposición de áni- 


mo mi tardanza en agradecerle la deferente- 
reinisión de su último folleto «Sobré len.. 


guaje», co, 


: Cúmplenie hacerlo ahora, después de ha- * 


ber leído con la atención que se merece sa 
nuevo trabajo, que pone en “evidencia .las 


estudio, ". 


.. buenas dotes del autor y su contracción al 


Cón tal motivó me repito de Vd, afímo... 


Fraxcisco BAUZÁ. 


Museo y Biblioteca Pedagógicos, — 
» * Montevideo, Agosto 13 de 1897. 


Señor dôn Carlos’ Martínez: Vigil, Catėdrá. - 


tico interino de Gramática castellana en 

la Universidad de Montevideo. s 

+ Muy señor. mio: . O 

Tengo el agrádo de acusar recibo del 
folleto titulado « Sobre lenguaje», que Vd. 
se ha servido donar á la Biblioteca de esta. 


Sevista Músional de Ziteritare y Olenelag Seclalos 


« SOBRE LENGUAJE > 


Hemos recibido, elegantemente impreso 
en las talleres de la Tipografía y Litografía 
Oriental, un folleto de que es autor el se. 
ñor Carlos Martínez Vigil, escrito á propó- 
sito del opúsculo Nrolagismos y americamis. 
mos, publicado por el conocido literato pe- 
ruano Ricardo Palma. 

El nombre de su autor es la mejor reco» 
mendación del folleto t Sobre lenguaje, » 
pues Carlos Martínez Vigil no es un descono» 


cido en el mundo de nuestras letras, donde į 


ha sabido obtener un puesto envidiable, ad- 

quirido por esfuerzo propio y sin más ayuda 

que su talento unido á una ejemplar labo- 

riosidad.: Pan aA 

El libro de que nos ocupamos, tendéhte 

en primer término á llevar 4 la práctica las" 
teorías de su autor respecto, de ladiEcreción 

con que se deben admitir los neologismos, 
so pená de perder españoles y americanos 

las enormes ventajas de un idioíma común, 


-no és uria obra de la que él pueda esperar 


brillantes resultados para. la reputación de 
su temperamento literario; pero sí de profi- 
cua enseñanza para quienes la leyerén, pues 
la teoría que en ella se sostiene está basada 


"en largas observaciones, hijas de pacientes 
| estudios, que revisten de autoridad al doctor 


Martínez Vigil . para exclamar como exclas 


j ma al final de su- libro: «No nos ciegue él ` 


"respeto á lo, pasado, ni. encerremos, nues. 
tro idioma 'en los mezquinos moldes de ún: 


afectado purismo; Sentirfá infinito contribute. 


al triunfo de escuela de tan estrechas miras. 


+Imitemos-41o3 padres de familia que se es- 
* fuerzan en legar á sús hijos mayor patrimn. 
nio” que el que les'cúpo en suerte; recoja» * 


mos tan provechosas Enseñanzas; procure- 


. mos aumentar el -aceryó-común; acrecen. 


temos la.valiosu herencia, y, acrécentada y. 


rica, pase là hermosa lengua castellana de - 


nuestros labios å los labios de la poste- 
ridad.» * y E 
“(El Siglo, Montevideo.) 


` FOLLETOS ORAMÁTIOALES. «SOBRE LENSGUAJ,> 
FOR Oartos MARTINEZ Vii, ESETE : 
Una de nuestras jóvenes y más vigorosas 
inteligencias acaba de aumentar la biblio- 


teca uruguaya conii itbro digno de apre- 
- ció por muchos conceptos. Carlos Martínez 


Vigil, miembró de la redacción de la REVIS- 
TA NACIONAL DE LITERATURA Y CIENCIAS 
SOCIALES y Catedrático interino de Gramá- 
tica castellana en la Universidad de Monte- 
video, es el joven á quien hacemos referen- 


cia, y el producto de su talento se titula: «So. 


bre lenguaje. >, Quien haya leído la REVIS- 
TA antes citada y se preocupe del movimien- 
to intelectual del país, no desconocerá ni al 
autor ni ála obra, pues uno y otra están re- 


trida lectura, imprésas esmeradamente por 
la Litografía y. Tipografia Oriental, que en 
esta, como en otras ocasiones, demuestra el 
buen gusto tipográfica que distingue las 
obras que salen de sus prensas, y se tratan 
cerca de sesenta vocablos, muchos de ellos 
desconocidos para la Academia y quizás 
para muchos que presumen de puristas. No 
entraremos nosotros á discutir la bondad del 
folleto de Martínez Vigil, porque cuestión 
es esta que requiere más detenimiento y esa 
tudio que el que exige un simple suelto de 
acuse de recibo, escrito al correr de la plue 
ma; pero lo que sí haremos constar ahora, 
porque para ella no necesitamos esforzarnos 
mucho, es que el solo nombre del autor de 
«Sobre lenguaje’ es garantía más que sufi. 
ciente de la importancia de su obra, Quien 
escribe con la corrección que él escribe y 
quien ha logrado á fuerza de paciente labor 
profundizar los secretos de una de las ma- 
terias más áridas é ingratas que se conocen, 
como es la que se refiere á la gramática, no 
puede ofrecer sino buenos productos de su 
inteligencia cultivada, 


(La Tribuna Populár, Montevideo.) 


A BIBLIOORAFÍA; «SOBRE LENGUAJE,» POR CAR- 
. Los. MARYÍNEZ Vior: ej 


.., Se acaba de editar por lá Tipografía y Li. 
tografía Oriental, enrico papel, elegante» 
. mente impreso, un folleto escrito por el se- 
ñor Carlos Martínez Vigil y que lleva por 
títuló: «Sobre lenguaje.» . - ON, 

` + El señor Carlos Martínez Vigi -8s Cate 
drático intefino' de.Gramática èn nuestra 
Universidad, y desde hace muchísimo tiem- 
po se dedica'con laboriosidad y gran proye. 
clio, á las-cuestiones «gramaticales: Muchos 
de sus escritos sobre la materia, publicados 
“en. la REVISTA NACIONAL, de cuya redac» 
ción'forma ‘patte, han Hamado la` aterición 

| por la belleza, y la propiedad del estilo y 

por la erudición y 'las ideas que los ilustran, 
` tSobre lenguaje» es'uno de los tantos 
«estudios de Carlos Martínez Vigil que ha si- 
do inspirado por la obra de Palma titulada 
Neologismos y americanismos. "Aunque el 
asunto es.árido, está desarrollado con tánta 
habilidad y elegancia, que el que empieza 
su lectura, aunque no entienda de .gramáti. 
- Ca, se deja llevar sin esfuerzo y lee de un ti. 
rón las sesenta páginas, aprendiendo mu. 
: chas cosas, encontrando á cada paso citas 
interesantes y obsetvaciones oportunas. 

El folleto tiene otro carácter importante: 
es muy completo, agota el asunto á que se 
dedica, registrando ` su autor, antes de opi» 
nar, las distintas opiniones que pueden ayu- 
dar á formar criterio, Asf que puede decirse 

que el -que-lea-el-folleto-sabrá definitiva. 


Institución: - -—* 
*. Esaimportante publicación de que es Vd 
autor, pone de relieve su especial compe: 
teñicia en la materia; á la vez zue satisface 


a Vd. con mi consideración más 


Alszrto GÓMEZ RUANO. 


fejados en las páginas de Ja mencionada pu- 


blicación, en artículos de importància indis- 


cutible para el estudio del idioma que nos. 


legaron los españoles, y que han merecido 


el aplauso éspontánes de autorida les en la: 


materia. : 

Este folleto, que n> será el nico que pu: 
biique Marunez Vigil, es recoprlación 
corregida y aui entada de ¡os articuios que 
aque! pubiicó en la REVISTA NACIONAL 


. Ocupan ellos sesenta y cuatro páginas de nu- 


mente á. qué atenerse sobre los ochenta y 
tantos vocablos que se estudian, mustos de 
los-cuales son de frecuentisimo uso emre 
nosotros. 


i tiene el pro- 
yecto de editar ana serie de trabajos del 
mismo género, Que persevere en su idea, 
pues su preparación y su laboriosidad ha. 


cen esperar que produzca muchas cosas 
agradables y buenas. y 
i M (El Dia, Montevideo.) 


Un giovane che onora altamente la lettes 
ratura uruguaya é don Carlo Martinez Vigil, 
uno della piccola ma valorosa schiera che 
fondó e dirige quella importante e seria 
REVISTA NACIONAL, DE LITERATURA Y 
CIENCIAS SOCIALES, che puó dirsi il Palladio 
letterario di questa Repubblica. 

Quando la muta rivoltella di Ravecca col- 
pl, per uno strano fenomeno di balistica, il 
povero professor Laso, fu nominato a sosti. 
tuirlo nella cattedra di Grammatica al'Uni- 
versitá il signor Martínez Vigil; e il sostituto 
é degno del titolare; I onure concessogii é 
previamente meritato, E 

A confermarci in questa opinione, venne 
testé un libro, piccolo di mole, ma grande 
per l’importanza del cantenuto, intitolato: 


€ Sobre lenguaje >, che é una critica illumi- 
opuscolo del letterato * 


nata e seréna d'un 


peruviano Riccardo Palma. . 


Come dice el titolo, si: tratta di questioni * 


filologiche: quelle feconde logomachie_ fra: 
conservatori e prógressisti, che produtono. 
la razionale e normale evóluzione delle lin- 


gue viventi. Ti signor Martínez Vigil, benché 


giovane ed americano; sa tenersi lúntano 
dalla licenza in fatto di progresso della lin- 


gua, e senza esseré conservatore ad :óltran. ` 


zay che € quanto di. piú logico, razionale e 
possibile v’ ha in materia d evoluzione lin-, 
gulstica, >. *0 edo AE A 

` In cosf piccola mole Y. egregio autore há 
racchiuso un-vero lessico di voci e modi er- 
rati e dubbiosi, ed in ogni artitoló: ha dis" 


scussó cosí bene il-pro e il contro, ed ha co-* 


rroborató ogni asserto con tal copia d' esemo 
pi,.da diinostrare chiaramente .la sua solida: 
„coltura, la “Sua vasta efudizioné linguistica 
ed il sano criterio che lo guida, ' , 

E un libretto prezioso, che basta ad assi- 
curare, la fama del giovane letterato urugua- 
.yo;.e. noi auguriamo che.esso sia un saga 


gio: d'opera maggiore sullimportante ‘are 
gomento. k : ' 


Dal valénte autore é lecito'attendere opes ' 
re di tale importanza, e ci rallegriíamo viva." 


mente con lui della bella fama a cui ha giá 
acquistato diritto nella repubblica delle let- 
tere. e di quella maggiore ché senza dubbio 
l' aspetta. h Eu de i 
(E' Italia al Plata, Montevideo.) -. 
UN LIBRO INTERESANTE, 
TOR CARLOS MARTÍNEZ Vire, 

Con el título «Sobre lenguaje,» y esplén» 
didamente editado por la bien reputada -Ti-' 
pografía y Litografía Oriental, ha salido á 
luz un precioso opúscilo, cuyo: autor es el 


*BOBRB LENGUAJE,» . 


-Reviria Naciona) de Literatura y Olsacias Soclalos 
== 


€-———— —— — 
dades más salientes de la literatura ameri- 
cana, y de cuya redacción forma parte di. 
cho autor, 

Sabíamos también que el señor Martínez 
Vigil es uno de esos jóvenes de valer, que 
por esfuerzo propio, por una labor constan» 
te y proficua, por una dedicación digna de 
todo elogio, se había conquistado con honor 
el puesto de Catedrático interino de Gramá- 
tica castellana de la Universidad de Monte- 
video, que ocupa actualmente con general 
beneplácito universitario, Y tanto más hon. 
roso debe ser para el señor Martínez Vigil 
el desempeño de ese cometido, cuanto que 
para obtenerlo no ha necesitado de favori- 
tismios, que siempre son contraproducentes, 
ni ha formado parte nunca de círculos y co- 
| manditas odiosas, de esas que, más de una 

vez, han privado en el primer centro de en- 
.señanza de.nuestro país, . N 
Pero, aparte de estos antecedentes, y COn» 
:cretándonos al objeto de estas líneas, dire- 
“mos que en el libro «Sobre lenguaje » ve: 
mos, erudición vasta,.corfección pocd' co- 
- mún, amplitud de ¿onocimiento del idioma 


„castellano, talento literario eri su, autor y pá“ j 


.rrafos escritos con elocuencia, como el que. 
transcribimos á continuación: «Enla lengua 
castellana viven y vivirán eternámente la 


«Fotundidad y barmonfa de. la frase inimita. < 
ble del autor del Quijote, la casticidad de. 


` Moratin, el chiste de Bretón y de Larra, la 


llo. Ella alentó los más esforzados paladines 
del perisamiento; hablando én ella se sin- 
tieron' grandes; por-ella; en fin, cultivándola 
“y cuidándola con religioso respeto, eleva- 
ron sus nombres venerandos á las tumbres 
excelsas de la inmortalidad.» > . 

Sólo/nos 'resta felicitar sinceramente al 
correcto escritor; que con talento y buen ti»: 
‘no ha echado en las playas del Plata los ci- 
mientos de la: institución tendente’ al etu- 
dio serio de la lengua que inmortalizó el ge: 
nial Cervantes en la España de principios 
del siglo XVH, + > * $ 

(El Tribuno; Montevideo.) 


FOLLETOS ORAMATICALES” 


El conocido € ilustrado literato uruguayo 
doctor Carlos Martínez Vigil, ha tenido la 
galantería de obsequiaraos <on un ejemplar 
de su folleto “titulado «Sobre lenguaje,» es- 
crito á propésito del apúsculo publicada 
por el renombrado literato peruano Ricar. 


mos, - ; 
Su autor, aunque joven, ha descollado' ya 
* entre los hombres de létras de nuestro país, 
“y sù talento y prepafación en el difícil arte 
de manejar, la'palabra, han sido preconiza- 
dos-por eminencias americanas. y curopeas, 


elocuencia de Donoso, Cortés y. la torreds- 
ción y. exquisito gusto de Jovellanos y Bes . 


do Palma, sobre neologismos y americanis. ` 


de todos, desde que en ella se encontrarán 
las reglas fijas que conviene | es la 
práctica para emplear y admitir los neolíg= 
gismos con discreción y mesura, conserván=: 
dose así la pureza del hermoso idioma de- 
Cervantes. 

Agradecemos á su distinguido autor su 
valioso obsequio, de cuyo estudio nos pro- 
ponemos sacar gran provecho. 


(La Campaña, Independencia. ) 


MEDICINA: LEGAL 
bay : 4%, ( Selec ) 


El trayecto recorrido por el proyectil va= 
'ría, pues no siempre está representado por 
la línea recta que une los dos orificios. La 
línea recta existe'en las partes blandas; pe= 


„fo si la bala encuentra un cuetpo duro, un 


hueso, se desvía: Así, no es extraño encon- 
trar proyectiles qué entrando por un lado 
de la cabeza han dado la vuelta al cráneo, 


„Sin entrár en él, saliendo por el lado opuesto. 


Con las batas actuales que son cónicas estas 
desviaciones son poco frecuentes, Estas re= 


«flexiones aparecen tambiéncon los proyec. 
. tiles que atraviesan cuerpos inertes; así, no 


es raro que una bala disparada de Noite 4 
Sur, venga á inicrustarse en la pared norte 
déuna habitación, -es decir, en sentido con- 
trario de la que sé disparó. Esto se acepta, 
lo mismo teórica que- prácticamente: teóri- 
camente, porque se admitea las reflexiones; 
y en la práctica, porque sucede que tiranda 
un tiro å un individuo se hiere Á otro que 
estaba en él -punto contrario de aquel al 


-cual se tiraba; .. 


En las heridas próducidas por “armias de 


«fuego el pronóstico es. con frecuencia re. 


servado,-pues que aunque leves en un prin- 
cipio, pueden asumir un «carácter grave en- 
tre los 14 y 16.días, á consecuencia de las 
hemorragias internas á que pueden dar lugar; 
son heridas que no suelen sangrar en sus 
comienzos, apareciendo como leves al prin- 
cipio, Las producidas por arma blanca re- 
visten un carácter distinto: suelen sangrar 
mucho, presentándose de pronto bajo un 
aspecto grave, aunque sucede que pasan á 
leves después. ` 


HOMICIDIO Y LESIONES CORPORALES 


: IV.— Cuestiones generales sobre las armas. 

17 Ya se ha visto que la cuestión más 
importante en el homicidio estriba en de» 
terminar con qué clase de armas se han 


«producido las lesiones, cosa sencilla tratáne 


dose de lesiones recientes, pero que se com» 


_plica cuando se trata de av riguar el arma 


doctor. Carlos Martínez Vigil, conocido: li=—. -lo-que importadecirque-ese libro está llas 


icrato, que forma en primera fila como la. 
borioso é ir struido entre el elemento joven 
que másse izstacaen el escenario de la 
Rerública, - os 5 

€ 


cciones intelec- 
z Vigil, que han 


mado á prestar gran utilidad á todos aque- 


letras. i 

En él el doctor Martínez, estamos še 
ros, ha debido emplear mucho 
Sus pacte 


llos que se dedican al cultivo de las bellas J 


ndose de hes 
1 consiste, 


se ha hecho 


con que se ha agredido, tr 
ridas cicatrizadas. La cu 
Pues, en declarar con qué arma 


"la herida cicatrizada, 


resentándose 
con trecue ño que pue- 
den desencaminar al perito: asi, por ejer. 
plo. hay ciertas heridas que cicatrizan en 
Cirección distinta de la herida inferida, de- 
bido d la retracción de las fibras, sobre to- 


Esta cx 


` does lap heridas cortantes, 
gado 


"Sin embargo, 

heridas producidas por esta úl» 

Kina. clase de armas son lineales, cicatri- 

Ándose sin supuración, la herida se ha cu. 

` rado por primera intención, y, entonces, es 
fácil determinar la clase de arma. 

Las heridas cicatrizadas, producidas por 
armas de fuego, tienen la forma de un hoe 
yo, son deprimidas, sobre todo cuando el 
proyectil ha atravesado las partes blandas; 
por la sencilla razón que los tejidos que han 
sustituido á los destruídos son menos con- 
sistentés, menos gruesos y producen ese 
hoyo. N 

Hay que advertir que el perito tendrá 
buen cuidado en no confundir estas cicatri. 
ces con las que pueden provenir, ya de 
Operaciones quirúrjidas que son general. 
mente lineales, ya de úlceras venéreas y 
sifilíticas, ya de escrófulas, cáusticos, etc, 
y las cuales se pueden caracterizar con pre» 
cisión. Las cicatrices, como elementos de 
identidad, son indelebles; unas veces se ala 
teran y otras se agrandan, pero estu no im- 
porta al homicidio. 

2* Determinar en qué situación estaban el 
agredido y el agresor. Esto es muy impor- 
tante, pues por medio de ello y á falta. de 
otros datos, se podrá determinar si. ha-ha- 
bido ó no agresión, enina palabra; se pre- 
cisará en qué condiciones-se ha efectuado 
el hecho. En algunos casos, es esto posible; 
en otros, no. Para sacar” conclusiones pres 
cisas, una- de las cosas que se deben hacér 
es estudiar todos los indicios y detalles que 
en el lugar del suceso y sus -alrededores se 
Puedan presentar. Supóngase qie sé en- 
cuentra á un individuo con una herida de 
bala en la espalda, sin' que el proyectil ha- 
ya salido (pará evitar" que se dude cuál es 

- el agujero de entrada y cuál el de -saltda): 
“En este caso, se puede “decir: que lo han 
agarrado por la espalda,: y que; por parte 
del hérido ó muerto no ha habido agresión, 
pués sadie presenta en tales circunstancias 
:Sino el freyte. Otro caso: 'sé'encuentra á un 
individuo con el brazo izquierdo hecho, pi- 
.cadillo y con una herida en el vientre, de 
cuyas resultas muera, Aquí cabe “estable. 
cer que la víctima ha sostenido una lucha 
"y que con el brazo' ha tratado de amorti» 


guar los golpes, recibiendo la puñalada enel. 


vientre. Se citó en clase el caso siguiente: 
Uña persona de cierta posición- política te. 
mía el ser asesinado de un momento á otro, 
sucediendo que un buen día penetró en su 
“casa cierto sujeto, al cual madrugó; hecho 
lo cual, sé presentó acto coñtinuo ante-las 
autoridades declarando que lo había muerto 
en defensa propia: Se procedió. á un reco- 
nocimiento de la pieza en que había tenido 
"lugar el hechó, constatándose que un sillón 
en el respaldo. estab" atravesado por una 
bala en dirección-horizontal y de—dilan:e 
atrás, lo que hacfá suponer que'la bala pe- 
netro por el sillón después de haber atras 
vesado el pecho de la víctima, la cual estab 
sentada. correspondiendo la a 
la ea e. cuerpo, con la 
el sillón .T 


3% Determinar si las lesiones sot obra de 


Revista Maelenal de Zátiratara y Ciencias Boolaler 


mano ajena; en una pálebra, si -sa trate de 
un homicidio ó de un suicidio, Esta cues- 
tión ocupará su puesto cuando se hable del 
suicidio, 

4% Determinar si ha habido uno ó más 
agresores.—Esta, como todas las cuestiones 
médico-legales, puede ser de fácil solución 
en alguños casos y muy nebulosa en otros. 
Un individuo que presenta un solo balazo, 
puede sin embargo haber tenido varios 
agresores, como el que lo mató, el que 
lo sujetó, etc., á pesar de lo cual, no presen- 
ta el cuerpo señal más que de una sola le» 
sión. Por otra parte una misma persona 
puede usar para con su víctima de armas 
distintas: herirlo de un balazo primero, des- 
| de lejos, y degollarlo, después. En este ca» 
so parecería que han intervenido dos perso» 
nas, y, sin embargo, una sola ser el agente 
criminal, 

Pero descartando estas cuestiones. que 
son las oscuras y que pueden confundir al 
¡ perito, es posible dar con lo que se busca 
en muchos casos, Así, p. ej, se presentan en 
un mismo individuo varias heridas de armas 
de fuego «de distintos calibres, etc, Basta 
este dato por sí solo pará hacer suponer 
que së trata de una agresión llevada á cabo 
pór varias personas; por no ser lógico pre» 
sumir que un solo agresor lleve un arsenal 
encima, : y 


Otras veces esto nose determina “por la : 


«naturaleza de las. lesiones, sino por la forma 
«de la muerte; p. ej., en un homicidio en que 
se encontrara á la víctima colgada; esta sus», 
pensión indicaría la' participación de varias 
personas, `; S O IAS 
Otra manera muy importante de determi. 
Bar si han intervenido una ó más personas, 
sería el estudio de las huellas Que se en». 
“Cuentreri en lós. alrededores del teatro del 
suceso, estudio -precioso en estos casos y 
que puede ayudar muchísimo para el descu- 
brimiento de los agresores, Estudiando los 
alredédorés del lugar del crimen se encon- 
-trarán: en la: ciudad, manchas, de sangre, 
“rastros, etc; y èn el campo, vestigios, hue» 
llas, pisadas. Supóngase que se haya come- 


tido un homicidio y que en la sangre derra- > 


mada en el suelo sè encuentren pisadas de 

diferentes tamaños; esto nos llevaría á evie 

` denciar' la existencia de más de un delin- 

cuente. A 1 A) 
“Las pisadas ¿pueden identificir al crimis 
nal? Sí, muchas veces, puesto que las pisa- 
das no son tan semejantes, Se ha tomado á 

` varios criminales, hécholos pisar en una * 
sangre cualquiera y después pisar fuera de 
la sangre; hecho. esto, se han compulsado 
estás pisadas'con las que con la sangre del 
muerto se habían producido, Se hizo en 
clase una demostración en el pizarrón, tra- 

zándose en éste la figura de una pisada y . 
después” tirándose sobre ella varias líneas 
| horizontales y paralelas. Con este medio se 
trataba de determinar las pisadas, pues, en 

| efecto, una mancha cualquiera que en una 

PENE 


ae le 


. e esas do 
, dado el hecho criminoso, la f 
; mancha en ella: si la mancha esturi 
Í altura que dejamos indicada, seria del indie 


viduo cuya pisada se examinó; si máš 
6 más abajo, de otra persona. . A 
Los vestigios que dejan la impresión de 
los pies en el suelo son más ó manos ápa» 
rentes, según que la tierra esté más ó menos 
húmeda y blanda. Para apreciar exactamen» 
te las dimensiones y forma general del pie, 
la conformación de la planta, ai el pie esta- 
ba calzado ó desnudo, la posición relativa 
de los dedos, si la suela estaba deteriorada 
en algún punto ó si tenía clavos, etc, se 
procede de un modo especial, Supóngase 
que la justicia encuentra una huella junto á 
la víctima ó en cualquier otro lado y la cual 
una vez obtenida se busca confrontarla con 
la que deja el pie de la persona Que se gue 
pone sea el agresor. — Una vez encontrada 
la huella, lo primero que se hace es tratar 
de conservarla impidiendo que se altere ó 
desfigure debido al viento ó al paso de otras 
Personas, etc., para lo cual se tapan las im- 
presiones y se deja una persona vigilándo» 
las, hasta'que los peritos se munan de los 
medios necesarios con que conservar y tras» 
ladar-la huella. . 
¿Hay que distinguir aquí los casos en que 
la. huella esté en un terreno duro, en uno 
blando ó en el polvo, En el primer caso, p, 
ej. cuando se trata-de una pisada impresa 
en el portland, se agarra el pedazo de por. 
tland y Se remite al juez la pisada auténtica, 
. Tratándose de'.una huella en terreno 
blando, se usa el 'siguiente procedimiento: 
ise coloca 'Sobré la huella que se quiera ob- 
tener una especie de parrilla hecha con 
. alambre grueso á sino altura: sóbre aquélla 
de tres" á . cuatro centímetros. Sobre esta 
patrilla; que tieñé que ser más grande que 
la huella, se' coloca -una lámina de hoja 
lata y sobre esta lámina un poco de carbón 
eucendido, el suficiente pará calentar pron- 
to la huella, Cuando éste tenga 120ó 130° 
se quita el aparato ó por lo menos la lámi. 
na de hoja lata” y con un tamiz se cierne 
un poco de polvo esteárico sobre ella, de 
“modo que forme úna capa igual en toda la 
superficie de la huella caliente. El polvo va 
cayendo sin alterar la forína de la impresión, 
por lo leve del peso que aquél tiene, y como 
está caliente se derrite é insinúa por los ina 
tersticios, á más ó menos profundidad. Cuan: 
do se ha enfriado la huella, lo quese conoce 
` porque ya el polvo cernido encima rio des. 
aparece derretido, se vuelve á calentar un 
Poco y se vuelve á cerner con el tamiz, re. 
pitiéndose esto hasta tanto que, dejando 
enfriar y secando los bordes, el fondo y las 
cercanías de las huellas, se vea que ésta ya 
tiéne consistencia, debido al polvo esteárico 
que al solidificarse con el enfriamiento ha 
unido los granos de arena ó terroncitos de 
tierra; formando con ellos un sólido bastan. 
-de compacto -para -poderle mover en una 
pieza, En este estado se toma un cuchillo y 
se mina la huella por todos sus bordes, cuje 
dando de que no se romp: así se la sepa. 
ra del terreno. Caldeada a de un lien= 
zo de varios dobleces, encima de 
sizs ] ʻa äl reve j 


| ó tierra. Así dispuesto, se desite yeso fino 
en agua, y cuando está bastante espeso 


próximo á solidificarse, se vierte en el hue- 
co formado por los bordes del lienzo y se 
espera que el yeso esté duro, sucedido lo 
“cútil se quita el lienzo y se saca la pieza en- 
gastada en el yeso; se vuelve y se tiéne la 
huella tal como estaba en el sueio. Así se 
obtiene el molde en yeso que será el posi- 
tivo, positivo que como se ha visto se obtu- 
vo vertiendo el yeso deslefdo sobre el ne- 
gativo producido con la estearina. Colocado 
el molde de yeso en una caja de madera y 


envuelto en algodón en rama, se le remiteá ' 
| herida ha sido inferida después de algunas 


disposición del juez. 
Él mismo procedimiento se emplea para 


obtener las huellas dejadas por ias armas ú ; 


otros objetos, una llave, un bastón, etc. 
Cuando la huella se encuentra en un terre 
no muy blando ó muy tenue, como sucede 
con la huella dejada en el polvo del camino, 
ésta se copia y se saca con un negativo que 
se obtiene con la gelatina; pero esta sustan- 
cia tiene el inconveniente de retraerse al 


1 


poco rato, por lo que se aconseja sacar el . 


positivo lo más pronto posible en yeso. Pa- 
ra sacar el modelo ó copia se echa la gela: 
tina reblandecida, en agua caliente en' la 
cavidad de la huella, y una vez cuajada, con 


un cuchillo se desprende por todo el contor- |. persona viva produce, si interesa las arterlas, 


no y se levanta, quedando así en lá parte. 
inferiór impresa la huella con todos sus ac- 
cidentes } pormenores. Para obtener el po» 
sitivo en yeso se deslíc éste en una caja de 
madera, y cuando está para cuajarse, se. 
aplica encima la pieza de gelatina,’ después 
de haberla untado de aceite por ta-eara que: 
tiene la'huella; se aprieta ton-el yeso, y una 


i 


Con todo, hay muchos signos que permi- 
ten apreciar y distinguir estas diversas cla- 
ses de lesiones. Les lesiones en el individuo 
vivo tienen el carácter siguiente: la sangre. 
que de ellas emana se coagula después de 
la muerte, infiltrándose en los tejidos; mien. 
tras que en una herida inferida después de 
la muerte, la sangre corre; en la persona yi- 
va los bordes ú labios de la herida se retraen, 
mientras que en el muerto no existe csa re. 
tracción de los tejidos ó si existe es poco 
aparente y enérgica, desapareciendo si la 


horas de acaecida la muerte. Se citó en cla» 
se el case de que en un homicidia se deter- 
minaron con toda exactitud los datos de las 
diversas lesiones, merced á la mayor ó me- 
nor retractibilidud de las heridas, pues ens 
contraron desde los bordes muy contrafdas 
hasta las de aberturas superficiales sin el 
menor signo de esa misma rotractibiidad, 
siendo lisas como una superficie. lor cone | 
sigúiente, cuando hay varias herid i 
terminaría cuáles hubfansido hechas ; 
y cuáles después de la muerte, ` 

` Otra dato estaría enla existencia é no 
existencia de hemorragias. La herida en una 


una hemorragia importante, lo que nó suce- 
de en el caso contrario, por la sencilla razón | 
„de que en el individuo muerto desaparece 
por cumpleto la sangre de los: conductos 
arteriales, «dando esto. lugar á que anti- 
guámente. se creyera que las arterias no 


«contenían sangre, Considerándoselas como” p 


meros conductos respiratorios. Supóngase , 


vez solidificado éste, sé saca el negativo de .| entonces que una arteria pequeña como la, 


la gelatina quedando el positivo en el yeso. . 


En algunas partes se aplica también la 
gelatina'sobre el hieló, para obtener un ne“, 
gativo de las huellas; dunque’ ei este caso" 
verdáderamente' casi no se necesita usar la 
gelatina, pues la misma nieve las endurece, 

Estos vestigios pueden ser á veces de 
gran utilidad. En nuestro país es hienconó- 
cido el hecho de haberse descubierto un cri- 
minal por las huéllos del caballo que estabá | 
herrado, pues en el paraje donde tuvo lugar 


el crimen no había más que dos caballos ` 


herrados.. i EON . 
52 Determinar si las lesiones que presenta 


‘intercostal haya sido dividida por una herida 
y que se encuentra gran hemorragia interna; 
esto hará suponer necesariameñte; que esa 


* heridasha sido producida en' vida; mientras, 


*que tomándose él caso, contrario, el que se , 
haya cortado una arteria importante y que 
no, se encuentren vestigios' de hemorragia: 
todo ello "conducirá á declarar que esa hé- 
rida ha sido producida estando ya muerto 
el agredido.. ` : ST 

Cuando los miembros” cortados de un vi- 
vo se arrojan al agua, palidece la herida; 
pero, según Devergie, vuelve á recuperar el 
color que tenía en vida, cuando se les saca: 


el cadáver han sido hechas durauté la vida 6: | fuera del líquido. 


después de la muérte.—La suma importancia 


“de esta cuestión se comprende, pues unas 


heridas pueden, ser hechas antes de la muer- 
te y otras después, Supónganse los dóscasos 
siguientes; un iudividuo que se cae" de uñ. 


1r, 


- Manchas de sangre.—1.—Es más dificil 
de loque se'cree cometer un crimen sin de- 


balcón y después se le encuentra con heri: | jar vestigios de ninguna especie, pues por 
das; y un Individuo À quien se mata y des- | más" precauciones que'se tomen, siempre: 


pués se le arroja de un balcón simulando un 
suicidio. En estos dos casos hay que deter- 
minar cuáles lesiones’ han sido hechas prie 
mero y cuáles después de la muerte, 
¿Pueden ' lòs peritos resolver está cues- 
tión con la claridad que las leyes necesitan? 


En general, si; en particular, no. Si estás le] cansa lraveriginción toda deldellto-Y es ph 
siones han sido realizadas cuatro ó. cinco E 
i f: a 


sido hechas una hofa u y 
pués del fallecimiento de la victima. 


por algún descuido inexplicable y providen- *|- 


cial, quedan signos, como manchas de san- 
gre, etc, ya sobre el cuerpo, ya sobre los ob- 
jetos, debido ¿la precipitación con que se 
procede; detalles, que, si bien insignifican- 
te en-apariencia, son la base sobre que des- 


to no puede ser de otra manera: la persona 

que hiere £ otra con un arma que obre di- ` 
rectamente se expone å que el impuls- . 
E z > y llegue $ 
me nde es 


` REVISTA, Carlos Martínez Vigil, . 
- - Apropósito también de ese ‘trabajo, el 


escapan de los vestigios que esas Cagnicerías 
originan. Taylor cita entre atros el caso de 
un Fulano que para ejecutar el crimen de 
desnudó completamente á- An deque sus ros“, 
pas no le delatasen; pero tuvo lá poca anera 
te de que al vestirse, su cuerpo marchado 
de sangre manchó d su vez las ropas, pues 
no dió en lavarse después del crimen. Con 
esto se ve que todas las precauciones son 
pocas en estos casos. ; 
Las maschas de sangre son, pues, un de- 
talle precioso para la averiguación de esos 
hechos. En la verificación de las manchas 
se interviene de dus maneras: unas veces el 
Juez las busca; en otras, ordena al perito 
que las busque. < 
El estudio de las manchas de sangre tiee 
ne lugar, ó ya en el examen de los lugares, 
ora en los individuos y en los objetos que á 
éstos pertenezcan, ya en las armas que se 
onen han servido para esos objetos; en 
diau en todo aquello que 


SUELTOS 


| Há merecido los honores de la reproduc- 
ción en «La Libertad Electoral > de San- 
tiago, úno de Jos más reputados diarios 


de Chile, el estudio . que: acerca de la 


personalidad de don Miguel Luis Amunáte- 
gui y.de su obra. «Cuadros An'igúos > pu- 
blicó, en'uno, de lós últimos números de la 


Detano de la Facultad de Filosofía y Huma- 
nidades de Santiago, doctor Jon Domingo 
Amunátegui Solar, hijo de aque! insigne pu- 
blicista y hombre público, y á su vez distin- 
guidísimo_ escritor, ha dirigidová' nuestro 
compañero de: Redacción una atenta carta, 


+ de la cual tomamós el siguiente párrafo; 


< Heleido con muchísimo cuidado'algu- 


.sios.de los artículos, sobre todo, como 'pue- 


de Vd. suponerto, el dedicado á e Cuadros 
Antiguos », y he quedádo persuadido, con 
tan brillante muestra, de que en Chile no 
estábamos engañados cuando creiitmos 

los escritores del Urug i 
tra América, Por mi 
agradecimiento 
tes g`a Vd. ~ 


CTO, » 


Alla persona que s+ ha se 
esta redacción la poesia s 


